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LOS HORIZONTES 
DE LA 

JUVENTUD 

no UIIIEI 
LIMITACIONES 

Cl ANDO se pretende orientar los pasos de la .juventud ha­
cia l as c imas del progreso, de la l ibertad, del humanismo 
y de la concordia entre los hombrse , no es posible, sin 

caer en contradicción, mezclar la consecución de todo ello con 
ningún in terés nacional, ni reducir las perspectivas de la acción 
juvenil a una nación de te rminada . 

Tal concepción puede ser aceptable por los nacionalismos 'e 
todo pelaje, los que, poniendo en juego toda su habilidad m.i-
quiavelesca, t r a t a n de tocar lo m á s hondo de las sensibles fibras 
juveniles, de explotar la nobleza de inclinaciones y sent imientos 
que le son propios, pa ra mejor dominar la y regimentar la ; pero 
no puede serlo, de n ingún modo, para los que asp i ramos a for­
j a r una sociedad libre a t ravés de una juventud human i s t a y 
consciente, y por consecuencia libertaria. 

Inculcar en la juventud la) idea de concordia ent re los hom -
bres, de tolerancia, de aprecio a la libertad^ de confianza en sí 
misma, es labor apreciable que no se h a de descuidar; pero pre­
tender que todo eso deba servir solamente pa ra lavar las man­
chas de banderas nacionales, por muy jus ta que sea la caus-t 
que en esa nación se defiende, es inducir a 'a juventud en error: 
es incl inar la a adquirir vicios de formación que más t a rde pue­
den conducirla, en nombre de esa misma nación, a enfrentarse 
con la juventud de nacional idad dist inta, a la q u e también ha­
yan inculcado, como principio básico, el amor pa t r io y con d io 
quedar roto todo lazo f ra terno, toda concordia humana , tod.i 
a r m o n í a universal. 

A la juventud hay que dirigirse con claridad y amplitud de 
conceptos en todos los órdenes. Sobre todo, cuando se le dice 
que el porvenir le pertenece y que h a de labrarlo desen te r rando 
odios y creando la felicidad colectiva. Pues l imitando sus hori­
zontes a una sola nación, no existe tal claridad, no hay ta l 
amplitud. Quizá, lo que h a y a en ello, sea una acen tuada pre­
ocupación circunstancial is ta , madre de todos los deformismos 
ideológicos, éticos y morales , que tan nefas tas consecuencia; 
han t ra ído al campo social en la lucha emancipadora y h u m a ­
nis ta desde tantos años entablada, y puede que también, u n 
marcado deseo de explotar , en provecho propio, las inclinacio­
nes sent imenta les del pueblo. 

A la juventud h a y que inducir la a ser f ra terna , humanis ta , 
consciente y a l t ru is ta , a sent i r aprecio por la libertad y hacia 
los demás hombres como de sí misma, pero ello sin limitaciones 
de t iempo ni lugar . Por consiguiente hay que agregar cuando 
todo ello se le dice, que su pat r ia se extiende a todo el mundo 
y su familia a toda la human idad . Y hay que agregar también, 
que su ünal idad no queda l imi tada a de terminado hecho cir­
cunstancial , por impor t an t e que éste sea. Porque la c i rcuns tan­
cia, en la mayor pa r t e de los casos, t iene tendencias que a l<>-> 
hombres incl ina a adoptar posturas uiscordantes on e fin, y 
por consecuencia, nefastas a éste 

Es preciso decirle también, que debe cesar de emplear todas 
sus energías en la l u c h a ' p o r objetivos de circunstancia, que 
ha de salirse de en t re los vericuetos en que se enfanga para 
resolver el mal menor, y que h a de dedicar lo esencial de su 
esfuerzo, de su voluntad, de su energía y de su inteligencia, en 
la lucha por resolver lo justo — que no siempre es lo circuns­
tancial — lo fundamenta l , lo pe rmanen te . Y esto nos parecí' 
que no es realizable queriendo encuadra r las perspectivas de ac­
ción de la juventud en el estrecho marco de n inguna nación, 
ni en tales condiciones puede decirse que esa sea la ho ra de la 
juventud, pues en todo caso, nos cabe decir, que no es esa la 
ho ra exacta. 
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El trato que reciben los presos en las ergástulas franquistas 

da La " zadaitci&it 
POR EL. TRABAJO 

D , E todos son conocidas las cam­
pañas llevadas a cabo por el 
fascismo hispano, tendentes a 

hacer creer al mundo que su «demo­
cracia orgánica» resulta un paraiso 
ha s t a pa ra les que están den t ro de 
sus prisiones. Infinidad de veces h a n 
manifestado que los que es tán dentro 
de ellas pueden regenerarse, hacer 
ahorros _y has ta incluso, mediante lo 
que ellos l laman «redención» reducir 
la pena de los detenidos según sea la 
conducta observada por éstos. 

Todas estas pa t r añas , que pueden 
servir a Franco de moneda de cambio 
en sus relaciones con las democracias 
no orgánicas, estamos en medida de 
decir que, como todo lo que el fascis­
mo exterioriza, destila cinismo, fa l ­
sedad e hipocresía. 

Y no es la na tu ra l aversión que 
sentimos hacia ese régimen de igno­
minia lo que nos hace formular las 
opiniones expuestas; son los propios 
compañeros, presos en España, cali­
ficados como nadie para opinar e in­
formar sobre la materia, quienes vie­
nen demostrando con la nar rac ión de 
hechos verídicos, cual es el alcance 
de la t a n cacareada «redención». He 
aqui lo que dicen: 

etc. Lo que después de t an to repar to 
queda, es repart ido al fin entre la 
población reclusa, como ingreso en 
la «cartilla de ahorros». Este ingreso 
suele ascender cada tres meses a seis 
o siete- pesetas por individuo. Kn es­
tas condiciones al que logra salir en 
«libertad», después de diez años de 
encierro, le es entregada la irrisoria 
cant idad de doscientas c incuenta a 
trescientas pesetas. Pero ahora la Di­

rección General de Prisiones, ha en­
contrado un nuevo truco, más prác ­
tico y eñcaz, para aumen ta r e incre­
mentar el «ahorro» entre los presos. 

A los penados que t rabajan en los 
distintos talleres de cárceles y presi­
dios, dicen pagarles como «en la ca­
lle». Pero lo cierto es, que los oficia­
les carpinteros, ajustadores, etc., tie­
nen estipulado un jornal de 12'50 

(Pasa a la página 3.) 

" A cada uno de los presos, una 
vez condenado, se le abre una libreta 
de «ahorros» en la que t r imest ra l ­
mente se le consigna una mísera can­
tidad de los beneficios del economato. 

De dichos beneficios la Dirección se 
queda con un elevado t an to por cien­
to. Pero con arreglo al orden je rár -
auico, el adminis t rador del «econo­
mato», se queda también una buena 
suma. Con lo res tante , se pagan de 
t re in ta a cincuenta pesetas a los des­
tinos de más confianza y responsabi­
lidad, según sea su categoría de cabo 
de dormitorio o galería, de cocina, 
granja , barbería y biblioteca, respon­
sables de negociado y administración, 
o auxil iares del médico, del maestro 

ASPECTOS DE UK RÉGIMEN: LA C.N.S. 

EL CIRCO 

LA MEJOR UNIVERSIDAD 
No es la primer avez que RUTA, 

lugar de combate y escuela de la ju­
ventud libertaria, se ocupa en sus co­
lumnas de este atrayente y provechoso 
t( nía. Pero un mi opinión, debía de 
hacerlo con más frecuencia. «Por mu­
cho trigo nunca es mal año»—dice el 
adagio—y sobre todo, como cuando en 
nuestro caso, se trata de sembrar en 
estos años sombríos e inclementes, la 

fr&Z L1ZCANO 
nocido las letras iberas, respondió a 
quien li preguntara dónde concibió la 
grandeza de «i «Don Quijote')-: «Reco­
giendo y leyendo con avidez Subjeti-
va, cuantos papeles encontraba tirados 
poT la calle». 

Como el ejemplo de Cenantes pn-
delicadu semilla que ha de forjar a las dríamos citar otros muchos. Para no 
generaciones futuras, en el Ubre espi- hacemos prolijos, nos limitaremos a 

ño aquélla le inducía cariñosamente a 
que le leyera diariamente una página 
selecta de nuestros autores clásicos. 

Más modestómentc, yo también quie­
ro citar mi modesto ejemplo personal. 
Mi padre, hombre rudo, casi campesi­
no de las secas ilanuWs mandhegas. 
pero dotado de una natural sensibUi-
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ritu, la humana conciencia y el amor 
a las excelsas rebeldías. 

So es lo mismo predicar que dar 
trigo. Se nos hincha el pecho procla­
mando nuestra ptedílección por el es­
tudio, por el libro, por el periódico, y 
luego adquirimos nuestra prensa sema­
nal con aires de compromisario, sin 
apenas pasar lu vista por encima de 
sus columnas. Conozco a compañeros 
jóvenes que ignoran quiénes son los 
más asiduos colaboradores de RUTA 
cuál su director, cuál es el articulo 
de fondo y cuál es el fondo de cual­
quier artículo por simple que sea. Abo­
nando los quince francos, creen haber 
contribuido esencialmente a la obra 
que el periódico tiene encomendada. 

No, compañero, la mejor obra es cl 
ejemplo, pero el ejemplo vivo, tangible, 
vibrante, emotivo. Nuestra prensa tiene 
una misión educacional a cumplir, em­
pezando por nosotros mismos. Los que 
dicen, con gesto desdeñoso, que la 
prensa siempre dice lo mismo; que na­
da puede aprenderse leyendo «pape­
les , incurren en un error de extraordi­
narias proporciones. 

La lectura racional es la fuente de 
toda sabiduría. O, al menos, por ahí 
empieza la inteligencia humana a co­
nocer y a asimilar las primicias de la 
cultura, de la ciencia, del arte, de la 
técnica. La mayoría de los grandes ge­
nios, en el fondo autodidácticos, han 
empezado su obra por la lectura, por 
una pasión ardiente y arrebatadora 
por leer cuanto caía en sus manos. El 
eximio manchego, creador de la obra 
literaria más portentosa que han co-

referir el que nos brinda la juventud de 
don Santiago Ramón y Cajal, no me­
nos significativo que el antes citado. El 
famoso histólogo (cuya memoria ha 
profanado Franco con sarcásticos ho­
menajes postumos), era un rebelde a 
los consejos y preferencias paternas, 
que querían hacer de él un buen ga­
leno. Aparentemente se mostraba ene­
migo al estudio t/u,- querían hacerle 
seguir su buen padre y unos frailes fe­
roces, domadores de potros humanos, 
en esa especie de remonta pedagógica 
que eran y aun son las escuelas con­
fesionales < n España, el joven Santiago. 
burlando la vigilancia familiar, se intro­
ducía subrepticiamente en una oteja 
buhardilla del vecino letrado, devoran­
do a través de meses y meses la más 
miiltiple i/ curiosa biblioteca que pueda 
imaginarse. Aili dibujaba, allí leía, allí 
estudiaba es<a voluntad férrea, esta in­
teligencia esclarecida, hasta que un 
buen día se presentó a unos exáme­
nes universitarios; de los cuales todo el 
mundo creía verlo salir cargado de gro­
tescas calabazas, sorprendiendo a los 
profesores con la originalidad inusitada 
de sus diseños anatómicos, y con la 
inesperada robustez de sus teorías cien­
tíficas. 

Recuerdo también, a este propósito, 
la tierna evocación que nos hacía nues­
tro entrañable y bondadoso maestro 
Albi río Cursi, en un articulo insertado 
en RUTA i/. el que, refiriéndose, a la 
génesis di su vasta cultura actual, de­
cía este fiel discípulo de Reclús, que 
era a su buena madre a quien debía 
su amor a las letras, ya qu siendo ni-

El murciélago está dotado de un me­
canismo análogo al del radar. Que 
emite cuando vuela, un ruid'to agudo 
ultra-sonoro imperceptible al oido del 
hombre. 

Que la frecuencia de sus gritos es de 
unas- 50.000 vibraciones por segundo, 
mientras que el limite que alcanza el 
oído humano, no pasa de 30.000. Que 
ese mecanismo permite al murciélago, 
no solamente evitar colisiones con otros 
¡lájaros, sino el localizar los insectOi 
que vuelan a su alrededor. 

Que el murciélago se lia adelantado 
a los sabios, seguramente, de unos SO 
millones de años en la aplicación de 
los principios del radar. 

« o « 

Que la mosca americana «deerbot-
fly» es capaz de desplazarse a 1.280 
kilómetros hora, es decir, a mayor ve­
locidad ijiie el sonido y i¡ue el aviém 
supersónico más perfeccionado qu 
conoce. 

Que actuanilentc se busca ia altura 
máxima a la que una mosca puede 
(levarse, lanzándola desde un avión. 

Que algunas de ellas se han elevado 
a unos 160.000 metros, altitud qae nin-
giin otro organismo viviente ha alcan­
zado, y que en fin se desplazan en 
estos casos a una velocidad de anos 
3.200 kilómetros la hora. 

Los sindicatos verticales, nenia­
dos Central Nacional Sindicalista, 
no engai taron a nadie desde su 
creación, que fué s raíz de la «li­
beración nacional». Me tía venido 
a miente, t r a t a r sobre tal proble­
ma, el haber leído que t r a t an , o 
dicen t r a t a r , «de suprimir muchos 
t r ámi tes burocráticos». Conste 
que yo me guardaré muy bien de 
asegurar que tal cosa ocurra: an­
tes bien, lo que t r a t a r á n de sim­
plificar es la m a n e r a de al igerar 
aún más, la tr is te paga que reci­
ben los obreros españoles. 

A raiz de la victoria franquist.i 
encontróse falange con una c a n ­
tidad de gente a la que se habían 
prometido prebendas, y había que 

_ dar las . De a h í la luminosa idea 'le 
crear diversos organismos enchu­
fistas, en t r e los que se encon t ra ­
ron los sindicatos verticales. I n ­
cautáronse de espaciosos y mo­
dernos edificios en todas las ciu­
dades, y repar t iéronse puestos 
en t re los más notorios falangis­
tas, que dicho sea de paso, de sin­
dicalismo no entendían ni jota, 
aunque si mucho de gañanismo 
una buena pa r t e de ellos, y de 
chupa t in t a s los res tantes . En los 
primeros años de franquismo, con 
una euforia que les hacía temblar 
los tuétanos de gozo, promulga­
ron leyes por las que se disponía 
que nadie podía da r t rabajo a un 
obrero que no estuviese controla­
do por los sindicatos verticales, 
bajo pena de fuertes sanciones. 

El t rabajo de estos sindicatos, 
se redujo en todo momento ai co­
brar las cuotas lo más regular­
mente posible. Si a algún pobre 
infeliz se le ocurría ir al cindicato 
a p lantear cualquier problema, o 
bien se le daban largas -1 asunto, 
o se le daba la razón al pa t rón de 
forma categórica e irrevocable. 
Natura lmente , ese es tado de cosas 
no podia durar , y llego el momen­
to en que las leyes verticales pa ­
saron a ser letra muer ta . Ni los 
pat ronos hac ían caso de ellas, ni 
los obreros se acercaban a los 
sindicatos... De ahi nació la idea 
de salvar lo único que reputaba:) 
salvable, que no eran o t r a cosa 
que las cotizaciones, y para ello 
uti l izaron el sistema que, en 
Francia por ejemplo, se utiliza 
pa ra los seguros sociales. Es decir, 
el burgués o empresario, al da r la 
paga, descontaba por obrero lo 
que como cotización correspon­
día al sindicato, y era además, él 
mismo, el responsable de hacer 
las en t regas de lo recaudado. 

Ot ra de las labores que en com­
binación con los sindicatos em­
prendió falange, —aunque todo 
es lo mismo—, fué la de prosel:-
tismo. Con los aprendices y. obre­
ros, menores de veinte años, se 
formó el Fren te de Juventudes, no 
por a l is tamiento voluntario, sino 
ot l igatorio, basándose en las de­
claraciones patronales. Todos los 
individuos comprendidos en esa 
edad, tenían la obligación de acu­
dir cuatro horas por semana a 

centros designados por falange, 
p a r a llevar a cabo, bajo las direc­
tivas falangistas y de orondos ca­
pellanes, la formación «espiri­
tual, moral y física de las nuevas 
generaciones». Una hora de ser­
món, o t r a de instrucción mi l i ta r 
y dos de conferencia sobre las 
bases del nuevo Estado Nacional-
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smdical-falangista, e ra el empleo 
que se daba al t iempo indicado. 

Al principio tal C Osa fue toma­
da como diversión, y lugares hu­
bo donde eso fue causa de un 
verdadero «pitorreo», pero cuan­
do los fa langis tas quisieron hacer 
ensayos de m á s altos vuelos, como 
son desfiles y concentraciones en 
días festivos, se encont ra ron con 
cua t ro y el gato, en calidad de 
jefe. Y no solo fue eso, sino que 
quien más quien menos, dejó de 
acudir a los «centros instructivos.) 
a pesar de las serias amenazas 
que recibía. Las represal ias no se 
hicieron esperar , en forma de 
mul tas impuestas d i rec tamente 
sobre la paga, pero el espíritu de 
rebeldía, cada vez más fuerte, 
triunfo; y, del F ren te de Juven­
tudes no quedo más que un pom­
poso nombre. 

Actualmente, aun viven los sin­
dicatos verticales, porque el sis­
tema de cobro de cuotas cont inúa 
siendo el mismo, y esa es toda su 
labor. Por eso digo al principio 
que tal es, lo único que pueden 
simplificar. 

Se está celebrando en estos momen­
tos una nueva reunión de la O.N.U. 
No recordamos si es la sexta o la sép­
tima, pero para el caso importa poco. 
Lo más interesante de eüo es que, por 
primera vez desde que fué creada la 
organización internacional, se encuen­
tra en su propia casa. Hasta ahora, las 
Naciones Unidas han vivido un poco 
de prestado. Desde que la O.N.U. vio 
la luz pública en San Francisco, ha 
ido rodando de la ceca a la meca para 
poder reunirse. Unas veces en los al­
rededores de Nueva York, otras en el 
palacio de ChaUlot. El. caso es que ei 
organismo internacional llevaba una 
vida errabunda ipte, según algunos, de­
cía muy poco en su favor. 

A partir de ahora, el señor Trygve 
Lie, no tendrá que ir por esoos mun­
dos cada vez que la O.N.U. tenga ne­
cesidad de reunirse para encontrar un 
sitio de reunión digno de la importan­
cia que la entidad merece. Esta tiene 
ya su palacio costeado por la funda­
ción Rockefeller. Este palacio ha sido 
constrhído en la isla de Manhattan, 
cuna de la gran metrópoli new-yorkina. 
Está situado ,en el mismo lugar que ha­
bían ocupado los viejos mataderos mu­
nicipales. La coincidencia, además de 
irónica, no deja de ser harto signifi­
cativa. Los periódicos y revistas han 
publicado con todo lujo de detalles las 
características del nuevo edificio, asi 
como las ventajas y comodidades que 
el mismo ofrece a las delegaciones. 

Ya no se podrá decir que la O.Ñ.U. 
lio <««;• tWgo -sólido y duiítilcriK A me­
nos que un cataclismo sísmico no lo 
echr por tierra, su palacio quedará co­
mo cosa permanente, y como ejemplo 
para las generaciones futuras. De la 
misma forma que ha quedado en Gi­
nebra el palacio de la desaparecida So­
ciedad de Naciones. 

Mas, aun teniendo su palacio como 
símbolo de solidez y de potencia, mu­
cho nos tememos que cada día haya 
menos gente que tome en serio a la 
O.N.U. Por ahora, no la toman en se­
rio ni los propios países que la cons­
tituyen. Cada cual hace de su capa un 
sayo, si así le conviene. Las amones­
taciones onuenses, parecen dirigidas a 
niños traviesos, que se burlan de ellas. 
Como botón de muestra, baste recordar 
el alto el fuego ordenado por el Con­
sejo de Seguridad, al empezar las hos­
tilidades en Corea. Ninguno de los be­
ligerantes hizo ei menor caso de tal 
orden, poniendo así en ridículo al re­
ferido Consejo. 

Se dice que la O.N.U. ha tenido 
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también éxitos en su actuación. Como 
ejemplo, se cita el haber puesto fin a 
la guerra de Palestina y el haber con­
seguido que la India y cl Pakestán hi­
cieran las paces, después de las esca­
ramuzas que habían tenido lugar en 
Cachemira. En realidad, todo ello es 
muy poca cosa para una organización, 
la que, en et ánimo de sus fundado­
res, estaba llamada a los más altos des­
tinos. 

Francamente, no se puede hacer 
mucho caso de las Naciones Unidas. 
¿Qué crédito puede merecer este or­
ganismo, si cada cual hace en él lo que 
le da la gana? En todo organismo o 
sociedad, cuando hay un miembro que 
no acata las normas que se ha dado, 
ni cumpla los acuerdos que en él se 
toman, se le expulsa. Esta norma tan 
elemental, parece que no se tiene en 
cuenta en el organismo internacional. 
Cuando la O.N.U. no echó a puntapiés 
de su seno al Dr. Arce, delegado de 
la Argentina, es porque la dignidad y 
la vergüenza están ausentes de su re­
cinto. El citado doctor, batalló con 
' nipeño para que la asamblea de la 
O.N.U. anulase 'la resolución de 1946 
condenando al régimen franquista. Má­
xime, cuando lo hacía en nombre de un 
¡mis que, ni había aceptado dicha re-
s(.Ilición, ni había retirado su embaja­
dor de Madrid. Sfn 'embargo, nadie 
y levantó para protestar contra la ac­
titud del, delegado argentino, -filas 
tarde, otras naciones han obiulo de 
idéntica forma, aun tratándose de 
oíros problemas. 

La reunión actual, transcurre en me­
dio dc la indiferencia general. Los pe­
riódicos apenas dicen nada de ella, y 
pasan los días sin que hagan el más-
breve comentario, ni publiquen la me­
nor noticia. El silencio exterior es to­
tal. Mientras, en el ámbito de la 
Asamblea general, se pronuncian los 
discursos más incendiarios, y unos y 
otros, se ponen como no digan due­
ñas. Y mientras los diplomáticos dis­
cursean, en diferentes puntos del glo­
bo los hombres se baten y mueren 
por causas estúpidas. Si los resultados 
no fueran tan trágicos, habría para reír 
del espectáculo que presentan los de­
legados que van sacudiéndose en la 
tiibuna. ILa pantomima es'¡ digna de 
las mejores tradiciones circenses. El 
propio Barnum, quedarla sorprendido 
sí pudiera asistir a una de sus sesiones. 
Su circo no habría podido nunca igua­
lar al de Manhattan. 

UMOR 
HASTA LOS CIEGOS 

A FRANCO 
RECONOCEN 

De todos es sabido que el Estado 
franquista ha acuñado moneda en pie­
zas de una peseta con la efigie del 
Caudillo. Pero existen otras piezas de 
la misma cant idad que no llevan g ra ­
bada la efigie en cuestión. El caso es, 
que cierto día conversaba un ciego, 
ocupado en la venta de billetes de 
lotería, con uno de sus clientes v 
cuando éste le abonaba el importe de 
la adquisición hecha, al ver que cl 
pebre hombre se esforzaba en des­
cifrar, valiéndose del tacto de sus de­
dos, qué clase de monedas le en t re ­
gaba, se le ocurrió decir pa ra t ran­
quilizarlo: 

—No te molestes, hombre, solamen­
te te he dado piezas de peseta.. 

—Si, pero es que—repuso el c iego--
hago entre éstas una selección, po­
niendo de un lado las que llevan la 
efigie del caudillo y en otro las que 
no la tienen. 

—¿Pero cómo te es posible dist in­
guir las unas de las otras?—pregun­
tóle sorprendido cl cliente. 

. .Pues muy sencillo—dijo el ciegí 
con la mayor t r a n q u i l i d a d . J a s que 
llevan a Franco me son fácilmente 
distinguibles por la cara dura y por 
los bordes que le rodean. 

La España de Franco 
no debe ingresar 

en la U.N.E.S.C.O. 
Dentro de breves días, va a celebrar la U.N.iE.S.C.O. una Con­

ferencia, en la que h a de decidirse sobre el ingreso de la España 
franquista en dicha Organización de Cultura In ternacional . 

Teniendo en cuenta el carácter eminentemente cultural de 
este organismo y las tendencias re t rógradas y embrutecedoras 
que or ientan al régimen que acaudilla Franco, éste no puede ha­
cer con su presencia en la U.N.E.S.C.O., sino profanar , deshon­
rar y desacreditar , la misión que tiene encomendada. 

Un régimen que tiene regimentada a la juventud en iglesias 
y cuarteles; que da vía libre al obscurantismo religioso, quel cie­
r r a el paso al progreso, y a la brutal idad mili tar , cuyos instin­
tos es tán dominados por los desaforados gritos de Millán Astray 
de: «¡MUERA LA INTELIGENCIA'.),; que encuadra a la infan­
cia, desde su más t ierna edad, en organizaciones mil i tares de 
«balillas»; que la educación esencial que se dá en las escuelas, 
es el catecismo que t iesa, y la instrucción mil i tar que embru­
tece; que tiene sometido el pensamiento a dic tadura férrea, no 
dejando libertad de expresión sino a lo oficialmente elaborado; 
que h a asesinado a buen número de intelectuales y personal 
docente por el solo «delito» de pensar; que en fin, oprime y es­
claviza a todo un pueblo ansioso de saber, en act i tud pare]ja a 
la usada ayer por sus inspiradores Mussoliini e Hitler, y en la 
que aún le acompaña ac tua lmente Stalin, NO DEBE, NO PUE­
DE DÁRSELE INGRESO EN LA U.N.E.S.C.O. Si se hiciera, po­
dr ía decirse, justif icadamente, que ni la España de Franco po­
día llegar a más , ni la U.N.E.S.C.O. a menos. 

Mas, confiamos en que los intelectuales no¡ catequizados del 
mundo libre, imi tando a Albert Camus y Salvador de Mada-
riaga, se opondrán resuel tamente a ello. Esperamos que las en­
tidades universi tar ias de estudiantes o profesores, sindicatos de 
enseñanza y profesiones liberales, a lzarán su voz con t ra tales 
pretensiones. Que las organizaciones sindicales, part idos políti­
cos u ot ras ent idades libres y humanis tas del mundo, que aún 
sienten algún aprecio por la libertad, y es t iman en lo que vale 
la cul tura y el progreso, no pe rmi ta rán que- se consume la ver­
güenza de dar ingreso en una inst i tución cultural, al régimen 
que t an to h a hecho y está haciendo por destruir la . 

Esta es, al menos, la invitación ferviente y esperanzadora 
que a todos dirigimos desde estas columnas. 
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VARIACIONES SOBRE la SENSIBILIDAD 
VI,-Represión estoica y exaltación mística 

Hizo Quevedo una especie de libelo 
muy logrado—como todo lo por él es­
crito—sobre el chorreo lagrimal de las 
viudas en sus llantos de cocodrilo. Re­
cién perdido el marido, la esposada 
que se ve libre, do deja de gemir para 
no zaherir los quisquillosos tradiciona-
listas. En tan triste trance, he ahí có­
mo él las describe: 

«Oye. Verás esta viuda que por fue­
ra tiene un cuerpo de responsos, como 
por dentro tiene ánima del aleluyas, 
las tocas negras y los pensamientos i ci­
des...» «¿Ves la oscuridad del aposen­
to y el estar cubiertos los rostros con 
el manto? Pues es porque así, como 
no las pueden ver, con hablar un poco 
gangoso, escupir y remedar sollozos 
hace un llanto casero y hechizo, te­
niendo los ojos hechos una yesca.» 

La ficción queda retratada de cuer­
po entero, la añagaza cruje y queda 
hecha añicos. Pero las lágrimas—este 
zumo acibarada del dolor exprimido, 
o ese jugo sabroso como el néctar del 
placel prensado, y que súbitamente re­
bosa—cuando son vivas, no merecen 
latigazos satíricos, mejor cuajan los ver­
sos acariciadores del bardo, cuando és­
tos, por rara fortuna, son algo más que 
latiguillos de romántico en búsqueda de 
sonoras rimas. 

Por otra parte, las lágrimas pueden 
ser la fiel expresión de múltiples sen­
timientos, mezclados y encontradizos. 
El miedo hace llorar. La lágrima que 
s<> pierde en la rugosa mejilla de la 
anciana, impulsada por un recuerdo, es 
como la quintaesencia de la melanco­
lía. Lágrimas de cólera o de impoten­
cia que parecen de lava y dejan sur­
cos rojizos en el rostro. También la 
vergüenza destila lágrimas amargas. Y 

T visto de gratitud que narl 
nían de gratuitas. Hecho histórico— 
anecdótico sin pizca de realidad—, ase­
guran algunos—que siempre retuve me­
jor que cualquier hazaña de guerrero 
intrépido, fueron las famosas lágrimas 
de Boabdil al abandonar el joyel gra­
nadino. El juicio materno nunca me 
convenció. ¿Quien sabrá jamás los sen­
timientos que catapultaron las perlas 
del moro? ¿De vergüenza, de pena, 
de tristeza infinita al tener que abando­
nar aquel tesoro artístico? Quizá pen­
sara que ' defender aquello—aquello 
que por su universalismo no era suyo 
en exclusiva—era la manera de perder­
lo para siempre y para todos. En fin, 
no divaguemos más. 

Cierto que las lágrimas, la risa y to­
da exteriorización de la sensibilidad o 
si ntimientos, sin tener que recurrir a 
la clásica viuda, pueden ser exageradas, 
y por ello no merecer la consideración 
que debemos a las expresiones equili­
bradas y vivat. Ejemplos. Neurasténi­
co hay que se encoleriza por cosas fú­
tiles. Sujetos histéricos lloran y ríen 
en un mismo momento sin que el ob­
jeto de sus llantos y sus risas tenga 
nada de paradógico ni trascendental; 

enrojan y sofocan sin motivo aver­
gonza re . Las carcajadas del epilépti­
co causan horror y conmiseración; no 
son contagiosas. Pero en ninguno de 
estos casos asoma la ficción. Son caso-, 
dignos d;. estudio patológico. 

No menos cierto es que sensibilida­
des muy agudas o desequilabradas— 
es muy arriesgado situar la línea fron­
teriza sobre terreno tan intrincado y 

movedizo—aliadas a ciertas modismos 
artísticos y tendencias literarias resul­
taron fatales a la juventud de ciertas 
épocas e indujeron al suicidio a hom­
bres de clarividencia y sensatez. A este 
respecto es muy elocuente la epidemia 
que sembrara Goethe con su Wer-

pac <J)lácid& <Bzcwo 
ther de un romanticismo enfermizo. Y 
extrañas las muertes d e un Gerardo de 
Nerval, Ganivet, Zweig, etc. 

Guyau llega hasta decir que la muer­
te de Racine fué causada por una mi­
rada de Luis XIV. 

Reverso de esta medalla son los mo­
vimientos nihilistas y existencialistas, 
con su materialismo snob y excentri­
cidades de baratijo. 

Mas si la sensibilidad se cura, pule 
y educa, debemos rechazar todo sistema 
que tienda a reprimirla, como inten­
taron los estoicos y neoestoicos de to­
das las épocas. En este caso el remedio 
es peor que el mal. 

En busca de la ataraxia, de la impa­
sibilidad por la insensibilidad, se lle­
ga casi siempre al desvarío místico y 
a ciertas aberraciones masoquistas. Ce­
rrando las puertas a la dicha, se cie­
rran al dolor y viceversa. Cosa que con­
sidero si no imposible, contraproducen­
te. No es un ideal deseable el del yo­
gui que, a fuerza d e ayunos, llega a 
vivir casi sin comer; que por una serie 
de prácticas empíricas graduales llega a 
vivir sin respirar apenas, dándose el 
caso de enterrar a uno de ellos casi 
inanimado y al cabo de unos días de­
volverlo a la vida. Ni lo es la vida de 
renuncia que se lleva en el interior 
de algunos claustros o el ascetismo de 
los lamosos lehaidauos: estos sacrifi­
cios de los deseos naturales V de las 
voluptuosidades humanas, llevan dere­
chos a la exaltación mística, a los de­
seos de inmortalizarse divinizándose o 
lo que es igual, deshumanizándose. 

Además. llegar a dominar la exterio­
rización de los placeres y los sufri­
mientos, no es suprimir el cosquilleo 
de los goces o los aguijones del 'dolor. 
Esta insensibilidad, aparente en el fon­
do, es otra hipocresía, de la que no 

andan escasos ciertos ascetas v escépli-
cos. 

Uno de ellos presumía de su corazón 
sólido, de bronce, decía. Pero es que 
el bronce, más que otros metales más 
blandos, también vibra. Y fué una de 
estas vibraciones la que le dejó yerto. 
Las palpitaciones del corazón son sólo 
efectos, reflejos contra los que la vo­
luntad puede raramente algo. Pero es 
que la represión de la sensibilidad, la 
falta de sinceridad, de espontaneidad y 
desahogo, acarrean afecciones psicofísi-
cas, complejos tan graves que los más 
famosos psicoanalistas no pueden des­
entrañar en sus orígenes. 

Las tentaciones, los deseos, las pa­
siones inclusive, son leyes imprescrip­
tibles de la sensibilidad. Aquello que 
no se quiera mirar es lo que siempre 
se ve mejor. Reprimir la sensibilidad 
es tanto como intentar sofocar las erup­
ciones volcánicas. Tarde o temprano la 
explosión se produce. 

Más que la inocencia vale la ciencia. 
Y la ciencia verdadera, en sensibilidad 
como en todo, no se alcanza ignorando 
los fenómenos. Esta la alcanzaremos 
mediante el concepto operacional de 
Rrigdman, es decir, por la experiencia. 
Más que la pureza en la ignorancia, 
vale la naturaleza depurada por la ex­
periencia. Gozar y sufrir, es la lev 
correctiva y vital de la vida. 

CUENTOS DE AYER YDE HOY 

LA FOTO DE TERESKf) 
Placíame en las bochornosas 

tardes veraniegas de aseuto, 
abandonar el lecho que me inci­
taba a la siesta, la prometedora 
lectura de un libro o la curiosidad 
de una emisión radiofónica, para 
ambular por las empinadas calle­
juelas del pueblo donde vacaba, 
deteniéndome, ya en casa de «o 
terrero» cuya hija tenía ojos ca­
paces de alumbrar la fragua pa­
terna, ya en «ca Maravillas» don­
de la bella muchacha me entre­
gaba sus confidencias en relatos 
deshilvanados y sencillos, que te­
nían siempre el mismo tema: la 
injusticia de que su hermano 
mayor heredase' toda la hacienda 
de sus padres. 

Otras veces, la costumbre que 
siempre he tenido de golosmear, 
llevábame a la prensa de Marti-
né. En un rincón del encalado pa­
tio, apoyándose en el muro como 
para sostener su vejez, se encon­
traba rugosa y agrietada la pren­
sa de carrasca, rezumando el vi­
no de cien vendimias y gimiendo 
cuando tres o cuatro hombres for­
zábanla a exprimir hasta la últi­
ma gota de los racimos. El mosto 
caía en las cubas con ruidillo can-
tarino y los rayos de sol ponían 
en él una transparencia sonrosa­
da. Cada una de mis visitas a la 

prensa me proporcionaba un rato 
de charla agradable con los cam­
pesinos que venían a traer sus 
uvas, e invariablemente, tanto si 
les ayudaba en las faenas como 
en otro caso, una buena cantidad 
del almibarado líquido. 

Pero mi asiduidad se dirigía 
principalmente a casa de Loren­
zo. Allí, en el estrecho zaguán, 
había observado como mientras 
consumía un cigarrillo, tanteaba 
con sus dedos de artesano una 
vieja cartulina. El cigarrillo ex­
tinto, guardaba cuidadosamente 
el cartoncito y nuevamente rea­
nudaba el trabajo con redobladas 
fuerzas. Admiraba yo su habili­
dad en el manejo de la tela, del 
esparto y en ocasiones del cáña­
mo', para fabricar las alpargatas 
que usaba todo el pueblo, y toda­
vía lo admiraba más porque sus 
ojos estaban ciegos. 

—Dígame, señor Lorenzo, ¿qué 
es esa cartulina que siempre lle­
va en el bolsillo? 

—Efe una foto. 
—¿De su madre? 
—No. 
-^De su mujer no será, porque 

usted no está casado... 
—No, no estoy casado. 

F. F R A K 
(Paas a la página 3.) 

EANUDAMOS hoy esta Sección que ya fué peculiar en otras 
épocas del «RUTA», con el comentario del film que lleva por titulo 

¿ » % ^ , s t ( ' t rabajo. Considerando por nuestra parte que la critica y co­
mentar io de las creaciones cinematográficas que tengan a lgún valor edu­
cativo desde el punto de vista literario, social y humano, h a de dar va­
riedad y actual idad a nuestro periódico, es por lo que cont inuaremos en 
la. medida de lo posible, insertando comentarios sobre aquellos films que 
reúnan las dualidades antes significadas. 

LA REDACCIÓN 
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ACTIVIDADES CULTURALES 
TOULOUSE 

Organizado por la sección de C. y 
Drope la F . L. de Toulouse, 
tuvo lugar, el pasado día 23 de octu­
bre, un debate público alrededor del 
lilm «Nous sommes tous des assassins» 
de A. Cayatte y C. Spaak. 

Precedentemente, con motivo del es­
treno del mismo film en París, tuvo lu­
gar en la Sorbonne una interesante y 
animada discusión sobre el problema 
que el mismo plantea. El público pa­
risino que asistió a dicha reunión, se 

mostró unánimemente de acuerdo con 
las conclusiones del film: «Nous som­
mes tous des A1 ser repre­
sentado en Toulouse. hubo nuevamente 
debate público en la misma sala de 
proyección, sin que, a pesar de que en 
él intervinieron personas autorizadas pa­
ra opinar en la materia, alcanzara éste 
la amplitud deseada, ni se llegasen a 
establecer conclusiones. 

Teniendo en cuenta estos anteceden­
tes, se comprenderá que por nuestra 

AWPUANPC CCNCEPTCS 

5.-Lectura 

«EL MUNDO AL DÍA* 
Acaba de aparecer el volumen 53 

de esta publicación, correspondiente 
al mes de octubre. 

Contiene los siguientes interesantes 
trabajos: 

«El problema de la educación», por 
Anatol Gorelik. — «Consultorio ge­
neral». — «Un cuento cada mes: La 
primera vez», por Marcel Prévost. 

32 páginas de folletón encuaderna-
ble de la obra de Federico Urales, 
«La Evolución de la filosofía en Es-
pafla», tan útil e interesante para los 
estudiosos. 

Cincuenta páginas, 60 francos. Pe­
didos: Ed. Universo, 10, place Péni-
tents-Blancs, Toulouse (H.-G.) y en el 
Servicio de Librería de la C.N.T., 24. 
rué Ste-Mar the , París (X). 

Diccionario.—(Latín lectura). Acción 
de leer, en voz alta o para sí-misino, 
(.'osa que uno lee. 

Comentario.—Leer, en realidad, no es 
más que articular y dar sonoridad a 
la Kirie de dibujitos que son las letras 
que constituyen las palabras escritas. 
En la lectura muda te trata solamen­
te <lc tomar concepto del sentido de las 
palabí 

Esta conquista intelectual no se im­
provisó, sino que fué consecuencia de 
un larguísimo proceso di- preparación, 
de desarrollo, de perfeccionamiento, v 
de una conjunción de voluntades ab­
soluta y desinteresada. 

La lectura puede decine que K la 
base fundamental de la cultura huma­
na y por tanto el principal promotor 
del progreso. La imprenta es el medio 
más poderoso de dilusión de dicha cul­
tura. No nos cansaremos de encomiar 
esta maravilla; desde su aparición a 
todos nos es fácil leer lo que otros 
piensan, saben o sienten; antes cuando 
se escribía sobre maderas, ladrillos o 
piedras, solamente podían leer los pri­
vilegiados, y aun cuando los libros fue-
roa manuscritos, tan sólo los potenta­
dos gozaban del bien de la lectura. 

Además, y esto es lo más importante 
en un Diccionario destinado en gran 
parte a la orientación profesional, di­
remos que, ninguna manera de suges­
tión tiene tal fuerza con que comuni­
car vocaciones y traer a luz aptitudes 
ignoradas, como la lectura. 

Dicen a este propósito varios autores 
eminentes lo siguiente: Obstáculo a la 
acción del ejemplo es la distancia que, 
en el espacio o en el tiempo, aleja a 
unos hombres de otros; y el libro apar­

ra obstáculo, dando a la palabra 
medio infinitamente más dilatable v 
duradero que las ondas del aire. Para 
los espíritus cuya aptitud es la acción, 
el libro, sumo instrumento de autoridad 
y simpatía, es. aun con más frecuencia 
que (I ejemplo real y que el modelo 
viviente, la fuerza que despierta y di­
rige la voluntad. No siempre es con­
cedido al héroe en potencia, hallar en 
la realidad y al alcance de sus ojos 
el héroe en acción, que le magnetice 
y levante tras sus vuelos. Pero el libro. 

le ofrece, ten ilegrón imperecedera y 
íáempre capaz de ser convocada, men­
tón s que le conducen al descubrimien­
to de sí mismo». 

En otras de las vocaciones de la 
voluntad, como la revelación de la ap­
titud del sabio, del escritor o del poe­
ta, la lectura es el medio por que se 
manifiesta comunmente la estimulado 
la fuerza de las facultades, 

«Por el poder de sugestión con que 
una imagen enérgicamente reflejada, 
imita o aventaja al que ejercía la pre­
sencia leal del objeto, ha solido suce­
der que una vocación eientlica o ai-

Alberto Carsí 
tística deba SU impulso a la lectura 
de una obra literaria. 

«Y aun entre los que tuvieron casi 
innata la conciencia de la vocación, 
¿habrá quien no pueda referir, de mo­
do más o menos preciso, a una oca­
sión de sus lecturas, el instante en que 
aquélla se aclaró, orientó y tomó defi­
nitiva forma?» 

Quizás no puedan decirse mejor las 
ventajas de la lectura, v aún podrían 
añadirse, para que resultara más con-
cluyente, una multitud de ejemplos 
históricos notabilísimos, pero estima­
mos que basta con lo dicho, aunque 
el Ic-ma sea infinito. 

Existe una ironía de Voltaire, titu­
lada «Del horrible peligro de la lec­
tura» que, como todas sus obras, es 
digna de ser conocida por lo instruc­
tiva. Se refiere a Constantinopla, don­
de un secretario de la Embajada fran­
cesa estableció una imprenta en 1721; 
en 1757 fué suprimida por las autori­
dades del país alegando que lo per­
judicaba, pero no obstante, fué res­
tablecida, pero nada menos que en 
J7S4, después de 27 años de mutismo: 
además, la importación de libros era 
prohibida. 

—o— . 
El salto enorme que dio la Huma­

nidad gracias a la lectura, fué posible, 
debido a la invención de la impr 
medio admirable que permitió la pu­
blicación de libros y hojas periódicas 
a precios al alcance de todos y en can­
tidad y calidad siempre crecientes. 

Fué Cutenberg (1400-1468) quien su­
po dar cima a este capital problema, 
difundiéndose las ideas de manera ex­
traordinaria. En realidad, la imprenta 
estaba ya Inventada, pero funcionaba 
de manera imperfecta; así es que este 
be&t mérito de la Humanidad > pro­
pulsor de la cultura, no hizo más que 
perfeccionar las máquinas y la natu­
raleza de los tipos, puesto que era im­
presor y conocía los elementos ele su 
arte, lo cual no quita mérito a su ta­
lento ni a su labor; muy al contrario, 
pue-s sienta el precedente con su ejem­
plo, ele que cada artesano debe perse­
guir con ahinco y abnegación el per-

onamiento de su propia especiali­
d a d 

La lectura es, además, el más deli­
cioso placer: de la vida, porque ella 
dilata y multiplica nuestra propia per­
sonalidad hasta el infinito. Y no sola­
mente nos enseña lo que leemos, sino 
que nos inspira y hace nacer en nos­
otros ideas nuevas, originales, y a ve­
ces grandiosas, que nos elevan sobre 
la vulgaridad de la vida y nos trasla­
dan a mundos más bellos y más bue­
nos, que nos sirven de piedra de toque 
en nuestra vida vulgar y corriente. 

Por esto debemos leer con devoción 
y con fe, convencidos de que andamos 
por un buen camino. 

La lectura en alta voz es recomen­
dable,' porque, además de los ojos son 
los oídos que también toman parte en 
el estudio; la lectura en alta voz es una 
música que conmueve y convence; las 
ideas en este caso son cuñas que se 
hincan en el cerebro con mayor fuer­
za, y la poesía, cuando es de gran ca­
lidad, nos parece nacida de nosotros 
mismos y. a veces, de una lectura pro­
vechosa, salimos transformados;, reno­
vados, como si, un ser aparte, lleno de 
sabiduría y de bondad, nos hubiese 
aconsejado. 

Leer es progresar, perfeccionarse, su­
perarse. Quien no lee vive estancado. 
Quien lee vuela libre de flor en flor 
como las abejas, y como éstas, fabrica 
su panal de la miel más selecta, que es 
la miel del alma reforzada y ennoble­
cida por la substancia eterna del hu­
mano saber. 

parte nos interesásemos en el problema 
y procediésemos u discutirlo entre 
nuestro elemento 

El debate establecido, no careció de 
interés, tanto por lo animado que es­
tuvo, como por las opiniones que con 
motivo de ello se virtieron. A nadie ex­
trañará, si decimos que de acuerdo con 
nuestras clásicas convicciones, hubo 
unanimidad absoluta en cuanto a con­
denar la pena ele muerte se refiere. 

La mayoría de los compañeros que 
asistían a esta reunión, habían presen­
ciado la proyección del film, lo que 
posibilitó el que se pronunciaran con 
conocimiento de causa y riqueza de 
detalle, sobre las escenas, tan vivas y 
reales, que a través del mismo se pre­
sentan, así como sobre la riqueza del 
diálogo que las acompaña. Lbs concu­
rrentes, además de insistir sobre estos 
aspectos, hicieron otras consideraciones 
sobre las posibilidades educativas que 
el séptimo arte podrá facilitar cuando 
se ponga al servicio de la humanidad. 

La mayoría de compañeros se con­
gratularon de la excelente presentación 
en la pantalla de problema ele tanta 
actualidad como el qui plantea el lilm 
que nos ocupa. Por él desfilan las pla­
gas sociales que engendra la injusta so­
ciedad en que vivimos, a causa de las 
cuales Se ve abocada de más en más 
hacia una moral deficiente. La delin­
eo, ne ia. el asesinato en todos sus as­
pe cfOS, las condiciones en que Se des­
envuelven los individuos antes de de­
linquir, las reacciones ele los condena­
dos a la última pena, las característi­
cas que- olrie, cada, uno de estos casos 
y la falta ele psicología y discernimien­
to con epie obra la justicia oficial al 
pronunciar sus fallos. Se ven perfecta­
mente' reflejados en el film que nos 
Ocupa, con gran acopio de detalles y 
casos diversos. 

Por todo lo enumerado, la mayoría 
de compañeros que intervinieron en 
nuestro debate, consideraron que este 
film (.s de una gran importancia, y los 
problemas que presenta de insuperable 
objetividad. 

Hubo solamente dos compañeros que 
no compartieron la opinión general, por 
entender que el film no es lo suficien­
temente explícito, ni retrata Belmente, 
para condenarla, la sociedad actual; 
por tal causa, se mostraron escépticos 
en cuanto a la riqueza expositiva del 
mismo. 

¿Es que no les dice nada la primera 
: se e na—por no citar otras—. en la que 
al redoble de tambores se interpreta y 
acompaña una marcha militar? ¿Es cjue 
la otra escena, en la que el fiscal pide 
la confesión del Dr. Dutoit en el mo­
mento extremo de su vida, no es bas­
tante significativa? 

Para el repórter, el film es maravi­
lloso; el problema que plantea, inte­
resantísimo, y las conclusiones a que 
llega, magnificas en cuanto a la con­
dena del estado de cosas imperante. 
Por eso nos ha parecido que su dis­
cusión es sumamente provechosa e ilus­
trativa. 

L. T. 

« 

«Adorables criatura?» es un film 
francés de Christian Charque, escena-
He de Charles Spaak a Chasques Com-
paneer. 

Nuestra mentalidad es tal, que ni 
por asome nos hubiésemos imagina-
do que el título de «Adorables cria­
turas pudiera responder a algo dife-
rente de lo que se desprende del sen­
tido irónico del mismo- ¿A que se 
debe ello? El film de Christian Jacque, 
Charles Spaak y Jacques Companeer, 
trata justamente de explicárnoslo. 

Adorables, sin duda alguna, resultan 
estas criaturas; bien sea la «mujer ca­
sada Danielle DarrHux, «la viuda ri­
ca» Edwige Feuiilere, la «divorciada 
alegre» Martine Carol, «la pura (in 
extrentts)» AntoneUa Lualdí y algunas 
otras artistas del mismo sexo, pero de 
menor importancia, resultan verdadera­
mente adorable', grátetelas, espiritual 
les, bien vestidas, o más bien dicho 
desvestidas, etc. 

Un joven muchacho de 24 años, que 
interpreta Daniel Selin, va a intentar 
la experiencia, averiguando que, salvo 
defecto de fabricación, las mujeres 
piensan en una sola cosa: en la caza 
del hombre. La equivocaciém viene de 
que los hombres creemos ir a la caza 
de Va mujer, cuando en realidad, somos 
los cazados. 

Sobre este tema, pesimista para los 
hombres, y que las mujeres fingirán 
temarlo a pecho, los autores lian ima­
ginado una serie de. «sketches, bastan­
te divertidos, siempre ágiles, tiros y 
cariados; matizados con un repertorio 
de palabras, algunas de las cuales son 
oportunamente repetidas en la '.vida 
diaria, lo que les concede una repu-
taciém de espirituales comensalista.s y 
finos conocedores de la psicología fe­
menina. 

El film empieza por una boda, lo 
cual supone el mundo al revés, por­
que es precitamente el revés </< un 
mundo 'lo que se intenta mostrar. Da­
niel Gelin se casa con AntoneUa I.nal-
di, y, eoiiei hacemos casi siempre los 
hombres ron infinita modestia y dori-

I » 

helad, le asegura 'tur «él i no ha ama­
do jamás a ninguna otra mujer que o 
«ella». Mas su conciencia no parece 
dejarle muy tranquilo y empieza *n-
mediatamente r; recordarle algunos he­
chos bastante turbios: su amor desde 
los seis meses por su nodriza a Ja que 
prometió casarse a los diez años, la 
prostituta descubil i tu a los 17 y otras 
rosas análogas. 

Pero he aquí otros detalles de inte­
rés quy pueden observarse-. Una jo­
ven esposa cuya adoración es engañar 
a su marido, pero que no puede so­
portar ser engañada por éste, hace con 
él el viaje qu^> tenia proyectado con 
su amante. Una divorciada que en el 
fondo no se ha separado de «su hom­
bre» sino paia acercarse más y mejor 
a los otros. Una viuda cuyo único pa­
satiempo es ¡a práctica de la caridad, 
se da cuenta que esta acciém, cuando 
es bien ordenada, empieza raramente 
por los otros, encuentra también que Ia 

diferencia de edad no significa nada 
cuando s< compara con el que es más 
joven, pero mucho ruando lo hace con 
quien es más viejo. 

Yo no sé si Jacques Companeer, 
Citarles Spaak y Christian Chacque, 
habrán rebuscado en sus recuerdos ín­
timos la inspiración para realizar este 
füz. En lodo caso una cosa es cierta: 
(/tic han reflejado los nuestros... pero 
nosotros no somos capa<es dr repro­
charles el haber tomado una fase de 
nuestra vida privada. En realidad, 
han dicho cosas que necesitábamos sa­
ber. Por ejemplo... en fin. ya. veréis eso 
vosotros mismos. 

El brío de los autores y el realizador, 
parece haber dado mayor relieve a los 
intérpretes de «Adorables criaturas». 
Es lo que ocurre en las películas en 
que ningún jiapel, ni aun el más in­
significante, se ha defado al azar. El 
jefe-tomavistas Christian Matras, cuya 
especialidad ( / r representar a las mu­
jeres aún más bonitas de lo que son, 
luí encontrado aquí, la ocasión de so­
brepasarse. 

1\. L. 

' . m i t f v t u » » t u i u i . . M M M « v L e n . . . . v i ' A M . . 

MOL 

Me pierdo en mi soledad 
y en ella misma me encuentro, 
que estoy tan preso en mí mismo 
tomo en la fruta está el hueso. 

Si miro dentro de mí, 
lo que busco veo tan lejos, 
que por temor a no hallarlo, 
más en mí mismo me encierro. 

Y si fuera de mí salgo, 
más de prisa a mí me vuelvo, 
que ya ni me entiende el mundo, 
ni en el mundo nada entiendo. 

Así, por dentro y por fuera, 
se equilibra mi destierro, 
dentro de mí, por temor, 
fuera, por falta de miedo. 

Entre mis dos soledades, 
igual que un fantasma hueco, 
vivo el límite de sangre, 
sombra y fiel de mis deseos. 

Bien sé yo que en la balan/a 
que pesa mi sentimiento, 
el platillo del temor 
es al que más yo me aprieto. 

Pero lo que busco en él 
de tal manera lo anhelo, 
que sólo quiero alcanzarlo 
cuando esté libre mi cuerpo. 

Hoy mi soledad me basta, 
que en ella sé lo que espero, 
lo que por ella he perdido 
y lo que con ella tengo. 

EMILIO PRADOS. 
El nombre de Emilio Prados, quizá no sea muy conocido de 

nuestros lectores, puesto que, relativamente joven y forjado 
principalmente en la adversidad, entre la guerra y el destierro, 
sus creaciones, poéticas no hayan sido bastante divulgadas. Sin 
embargo, por el trozo transcrito puede apreciarse la madurez, 
la hermosura y la profunda subjetividad de su lírica, siempre 
en busca de ese humano interior, en el que, como, dice de su 
soledad, se pierde y se encuentra en sí mismo. 

T m t t t t t m ^ V . t l . t H H ^ » . m ^ t m t » . ^ ^ » t » . < < t < ' 
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EIL 
El egoísmo es una desviación del 

amor propio. No es susceptible el egoís­
mo de una definición positiva-, api nos 
si puede esbozarse alguna de sus cua­
lidades negativas mediante explicacio­
nes anfibológicas. Contra lo que en­
tiende la sensibilidad al uso, perverti­
do por un desorden completo de todas 
las lelaciouts, eslimándolo como lo me­
jor y lo más con'vcniente para cada 
uno, el egoísmo es la anulación de 
nuestro ser. que inerva las más ricas 
tnirgias de la vida. Nuestra Índole-•fi­
siológica, nuestra naturaleza espiritual, 
todos, absolutamente lodos los elemen­
tos complejísimos que pululan y se 
agitan en nuestra existencia (individual 
y social juntamente), se hallan dotados 
de una tendencia al desinterés, de un 
principio de abnegación y de un ger­
men expansivo, que condenan el egoís­
mo corno negación de la vida y favo­
recen el desaire-lio de nuestras tenden­
cias morales.- Lejos de ser, como apa­
rece engañosamente para muchos, el 
egoísmo lo mejor y Jo más fecundo, es 
la más híbrido y estéril. So altera su 
índole ia ¡evolución, .ionio pretendie­
ron ¡os moralistas ingleses, convirtién­
dole en altruismo. 

El altruismo es la antítesis del egoís­
mo, pero para que aquél tenga cuali­
dad propia es preciso que sobre el sub. 
¡i tivismo presuntuoso (egoísmo) se acen­
túe lo genérico y universal que del 
medio nos asimilamos. Así es- que, la 
distinción de-! egoísmo y del altruismo 
reside, ,,0 sólo en la cantidad U exten­
sión de los sentimientos, sino en su 
cualidad, y dentro de eüa en la in­
terna jerarquía que debe determinar los 
sentimientos y los móviles de la con­
ducta. Lo que acontece, en lo que toca 
a la intención y cualidad de nuestros 
afectos, es que el egoísmo implica ne­
gación parcial (¡a de ia esfera de la 
simpatía {I sociabilidad) de nuestro ser 
y vida, y la ley evoiutiva va supri­
miendo, merced al desarrollo que con­
sigo trac la acción del tiempo, los ele­
mentos i/ fuerzas del medio circundan­
te, cual si la individualidad fisiológica 
da célula) gravitara sólo hacia sí mis­
ma, obedeciendo exclusivamente a la 
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dura ley de la lucha por ¡a existencia, 
todavía podríamos hallar la raíz más 
honda de nuestra naturaleza sociable y 
moral (contraria al egoísmo), en los 
limbos de esta explicación experimen­
tal y positiva de la vida. Produce, en 
efecto. Ja nutrición un exceso de fuer­
zas acumuladas, del cual nace la ge­
neración que acaba con el aislamiento 
y egoísmo de la individualidad viva, 
haciendo que su gravitación se extien­
da y amplíe indefinidamente. Bien co­
nocidas son las tendí acias egoísta» y 
exclusivas de les célibes y de los (tina­
cos, porque en unos y en otros la falla 
de generación ha exterilizado las ten­
dencias nativamente expansivas de su 
ser. D; semejante anidación de vida, 
dan ejemplo también los niños. <¡Ue son, 
en la mayor parte d^ los casos, egoís­
tas porque aún carecen de excesos de 
energía para aplicarla al exterior. La 
pubertad (algo cualitativo en lo orgá­
nico y en lo moral) es la que trans­
forma el carácter egoísta del niño en 
el generoso y entusiasta del joven. Por­
que coincide la generación con ia ge­
nerosidad, el anciano ya decrépito rein­
cide en el egoísmo propio del niño. 

Otro tanto puede decirse de la fe­
cundidad intelectual que lleva a pen­
sadores y a artistas, cual si personi­
ficaran el pelicano de Musset, a produ­
cir sus obras como los hijos de su es­
píritu, de una manera impersonal y 
desinteresada. Lo mismo sucede con las 
emociones, con la voluntad y con el 
trabajo. Asi es que la vida, espiritual y 
fisiológicamente considerada, es lo con­
trario del egoísmo, que es el minimun 
de la existencia y solamente puede ser 
sentido por los pobres de espíritu, 0 
atacados por ruindad física ij moral. 

díl SMÚ. al (J)£&klama ^haried 

"ALGO SIN CONCRETAR" 
- APUNTES DESHILVANADOS -

I.—EL GRAN PROBLEMA 
El espectáculo del mundo suele ser, 

a veces, para los escépticos—sujetos 
que poseen más cordura de la necesa­
ria—-una deplorable farándula de pa-
- itiiies malsanas. Es en esas circunstan­
cias cuando en los espíritus selectos sur­
ge una repentina amargura de raíces 
Insospechadamente hondas; así Don 
Quijote en Sanee de muerte—mortal-
mente enfermo de cordura—hubo de 
decirle al bueno de Sancho Panza: 
«Perdóname amigo, de la ocasión que 
te he dado de parecer loco como yo, 
haciéndote caer en el error en que yo 
he caído de que hubo y hay caballe­
ros andantes en el mundo...» Todo 
ficción era y el héroe de Lepanto ha­
cía exclamar a su inmortal héroe man-
chego algo de su ser acongojado. 

Sin embargo, Don Quijote sigue mon­
tado en Rocinante y lanza en ristre 
arremete contra las multitudes de cuer­
dos que asolan la Humanidad. Este ex­
traño buen sentido de los hombres, que 
prefieren a Don Quijote loco, que cuer­
do, hace pensar que todo no se ha 
perdido, que todo no Se puede perder. 

• • • 
En nuestra conciencia tenemos mar­

cado el pulso ibérico y los problem.is 
que él confronta. Y cuando hay algo 
en la conciencia es que se siente. Al 
respecto, recordamos una anécdota 
que se escenificó en París durante el 
estreno de la «Rapsodia Española» de 
Mauricio Ravel. Habiendo finalizado la 
ejecución orquestal del impresionante 
poema sinfónico, se oyeron únicamente 

una atmósfera deprimente cuando una 
voz gritó desde las alturas de la sala: 
«¡No importa, maestro; no la compren­
den!» A lo cual repuso con un dejo de 
tristeza Mauricio, desde el podium or­
questal: «¡No amigo, lo que sucede es 
que no la sienten!» Y tenía razón, por­
que eso de sentir una cosa es tre­
mendo. 

Y henos aqui frente al gran proble­
ma. ¿Qué hacer en España en un fu­
turo próximo y ante una eventual re­
conquista? Los que así se torturan y 
no buscan solución, parécenme a ¡os 
burros de la noria que dan vueltas y 
vueltas en torno de ella, sin acabar de 
comprender para qué serán los canjilo-
nes de agua que emergen en cansina y 
monótona procesión del fondo del pozo. 

Tenemos ideas, tenemos cerebro, exis­
te experiencia. ¿De qué sirven tantos 
años de andar dando» vueltas al pro­
blema de España, si ahora no sabemos 
qué hacer? La juventud española— 
que, a pesar de lo que digan algunas 
respetables personas—existe, debe de 
estar angustiada ante la caducidad de 
los que se formulan esas preguntas, 
porque quienes las hacen son gentes 
de edad, gentes que han vivido y sen­
tido a España. Muchas veces, mentes 
suspicaces se formulan este irónico in­
terrogante: ¿Será sólo morbosa delec­
tación impotente de seres frustrados, 
el criticar, clamar sin aportación? He 
aquí la médula de lo trágico: clamor 
sin aportación. 

¿Sirven para algo las múltiples aso­
nadas y movimientos obreros acaecidos 

BREVES CONSIDERACJONE: 
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libios aplausos; todo se desdibujaba en en suelo ibérico? Ahora, en pleno 1952, 

LA FOTO DE TERESKf) 

Le Gérant •. JOSEPH VINCENT. 

(Viene de la página 2) 

—¿Pues de quien es? 
—Bueno, peque, deja la foto 

tranquila y no te metas en cami­
sa de once varas. 

—Señor Lorenzo, no se habrá 
enfadado usted! por tan poca co­
sa... me figuro. 

—No me he enfadado pero no 
me gusta que me hablen de eso. 

DE ÍNTERES PARA LOS REFUGIADOS 
Y APATRIDAS 

El Ministerio de Negocios Extranje­
ros de la República Francesa, acaba 
de tomar una disposición por la que 
se regula la expedición y coste de do­
cumentos- que pueden ser necesarios a 
los refugiados y apatridas. 

En ella Se dispon,, que tales docu­
mentos no podrán ser facilitados, si no 
se reúnen las condiciones siguientes: 

1." Probar plenamente que el de­
mandante se halla en estado de indi­
gencia económica. 

LA MEJOR 
Universidad 

(Viene de la página V 
dad, me «obligaban, para su propio 
deleite, a hale todas las noches en 
voz alta, el artículo del día de Anto­
nio Zozaya y las "Coplas del día. de 
Luis de Tapia, adornos apreciabilim-
mos q"e publicaba «La Libertad de 
Madrid. Puedo decir, sin hipérbole, 
que allí empezó mi afición desmedida 
pori Ha lecturcf, que me proporcionó, 
más tarde, el conocimiento de las ideas 
y mi misera capacidad literaria para 
exponerlas. He sido siempre enemigo 
de la escuela rural española, por las 
mismas razones que obligaron a Ramón 
y Cajal a hacerle un chinchón en la 
cabeza a un ftaíle franciscano, a efec­
tos de un tintero «sabiamente» dispa­
rado. 

Y en nuestros medios ácratas, Jos 
más prolíficos en inteligencias autodi­
dácticas, abundan los ejemplos como 
el que acabo de citar. 

Por eso compañeros-, jóvenes lectores, 
insistimos en la necesidad de crearnos 
nosotros mismos tina vocación de lec­
tura racional. Hay muchas maneras de 
fomentar este clima colectivo de amor 
al libro y al periódico. Las conocemos 
todos. Lo que liace falta es disiioner-
n'h- a realizarlas. Después, las ansias 
de saber, el placi'i inefable de <¡eer más 
y más, el impulso incontenible por 
arrancar nuevas luces a nuestra inteli­
gencia, hará de nosotros unos verda­
deros deportistas de la cultura mili­
tante. Porque leer, es una pasión más, 
la más fecunda y la más hermosa de 
las pasiones humanas, inextinguible 
desde la infancia a la tumba. Ved co­
mo ejemplo incontrovertible estas fra­
ses histéricas pronunciadas por Menén-
dez y PeJayo en su lecho de muerte: 
«Qué lástima morirse cuando me falta­
ba tanto que leer». 

C. LIZCANO. 

2." Cuando el caso del demandante, 
por su excepción, esté previsto por al­
guna disposición legal o por algún con. 
venio particular o colectivo. 

También se dispone que puede ser 
exigido al demandante eJ solo pago 
de medía tarifa del documento solici­
tado, si su situación excepcional no le 
permitiera pagarla integramente, pero 
sin que ello suponga su obtención de 
forma gratuita. Tal decisión queda a 
la discreción del «Office Francais de 
Protección des Refugies et Apatridcs . 

La tarifa de precios para la obten­
ción de cada uno de los documentos 
que se señalan, son los siguientes. (Lo 
marcado entre paréntesis significa lo 
que deberá pagarse por la media ta­
rifa): 

1." Certificado de capacidad para 
contraer matrimonio, 360 (200) francos. 

2." Legalización de actas de estado 
civil o traducción de las mismas, 360 
(200). 

3." Traducción v registro de actas 
de estado civil, 720 (400). 

4." Acta destinada a reemplazar en 
caso de contraer matrimonio, la par­
tida de nacimiento y homologación, 900 
francos. 

5." Acta notarial en los otros casos, 
500. 

6." Certificado para obtener la car­
ta d e identidad, 120. 

7." Carta de vida, 500 (250). 
8." Certificado de buena conducta, 

500 (250). 
9." Certificación de firma para ex­

tender actas bajo signo privado, con o 
sin testigos, 900. 

10. Legalización de firma, 7.50 (400). 
11. Certificado atestiguando la re­

gularidad, el valor y la conformidad 
con las antiguas leyes del país de ori­
gen, de las actas establecidas en dicho 
país. 1.250 (600). 

Expedición y registro, 500 (250). 
12. Certificados diversos (calificacio­

nes profesionales, títulos universitarios 
o académicos), 1.250 (600). 

13. Traducción y verificación de 
traducción, al margen de las actas de 
estado civil registradas: tema, 1.500 
(750) versión, 1.250 (600). 

14. Expendíción de un acta cual­
quiera de los casos no especificados, 
500 (250). 

15. Copias de un acta cualquiera 
por registro, 900 (500). 

16. Certificado de nacionalidad vá­
lido para tres años, 720 (360). 

17. Certificado de situación fami­
liar resultante de actas establecidas o 
de otros hechos pasados en el país de 
origen del refugiado, 600 (300). 

Todos estos documentos pueden ser 
solicitados a «L'Office Franfais de Pro­
tección des Refugies», 7, rué Copernic, 
7, París (16), ateniéndose desde luego 
a las condiciones más arriba significa­
das. 

—Pues si un amiiío no puede 
hacerle una pregunta... no sé que 
clase de amigos podrá tener us­
ted... 

Corría por el zaguán un soplo 
de aire casi imperceptible. Por un 
lado del pasillo se apercibía un 
montón de estiércol en el que pi­
coteaban unas gallinas y la en­
treabierta puerta de la corte en­
señaba la ausencia del inquilino 
que se revolcaba gruñendo en lo 
más sucio del patio. Por el otro1 

lado, la puerta de la calle traía 
de vez en cuando el pesado gol­
peteo de los cascos de los mulos 
en el irregular empedrado, y de­
jaba ver a veces el paso cansino 
de las bestias, azuzadas por el ga­
ñan de sudorosa camisa, y balan­
ceando acompasadamente las ces­
tas, atiborradas del jugoso fruto 
y perseguidas por mil bandas de 
moscas y avispas para quienes re­
sultaba inútil la más nutrida cola. 

Tras unos segundos de silencio, 
habló el ciego. 

—Bueno, chaval. Voy a contar­
te la historia. Al fin y al cabo tú 
no eres del pueblo. La foto es de 
Teresica, mi mujer. Ya sé que me 
vas a decir que no estoy casado; 
es cierto; pero lo estuve antes. 
Entonces no era ciego, ni vivía en 
este pueblo. Me llevé a María Te­
resa, la zagala más guapa del lu­
gar. Todos los mozos la deseaban 
y todas las mozas tenían envidia 
de ella. Tu eres muy joven y no 
podrás comprender lo feliz que 
fué mi vida en aquellos tiempos. 
Aun ahora me encuentro extra­
ñado de poder vivir sin ella. 

—¿Es que se ha muerto? 
—Calla. No interrumpas. Cuan­

do hacía un mes que estábamos 
casados, empezó la guerra y a mi 
me llamaren el primer día. No es 
necesario que te diga con que ím­
petu combatí. Me parecía que to­
dos mis esfuerzos tendían a ha­
cer mas corta la guerra y que era 
mi mujer lo que defendía con mis 
fatigas. Luché con pasión, con le, 
contra un enemigo a quien hacía 
responsable de mantenerme ale­
jado de su lado. Con ese fanatis­
mo de los que creen que las gue­
rras sirven para algo útil. Me ha­
bía jugado la vida mil veces y 
nunca había sufrido el más leve 
rasguño, cuando se me concedió 
un permiso. Volví a encontrarla 
con la fiebre que la ausencia ha­
bía hecho nacer en mí... y duran­
te aquel permiso... de una forma 
completamente idiota... como su­
ceden siempre estas cosas tras­
cendentales... tuvimos que sufrir 
un tremendo bombar.deeo que lan­
zaba las casas de adobes de mi 
pueblo al aire como chispas te­
rrosas de una hoguera infernal. 
Allí quedó ella, allí dejé yo la luz 
de mis ojos... y ahora vivo sin ilu­
sión ninguna. 

—Alguna ilusión tendrá, de lo 
contrario no trabajaría. 

—¿Que remedio? Debo traba­
jar. Estuve con los vencidos y ya 
sabes que la razón está siempre 
con los vencedores, que es la 
mayor monstruosidad de las gue­
rras. Ahora me permiten vivir 

como de regalo... pero, sí, tengo 
una ilusión: la ilusión de la foto­
grafía. Si no la tuviese no mere­
cería la pena de vivir y, aunque 
ciego, continuo viéndola tan cla­
ramente como si tuviese vista. 
Podría darte todos los detalles. 
Es como si tuviese otra foto den­
tro de mí, pero exactamente igual 
a esa. 

—¿Me la quiere dejar ver? 
—Te la dejo. No oJvides que 

eres la única persona a quien se 
la voy a enseñar desde que me la 
trajeron a mi cama del hospital, 
pues, con algunos objetos sin va­
lor y alguna herramienta de la 
que ya no podría servirme, fué to­
do lo que se salvo del desastre. 

Y sacando cuidadosamente !a 
cartulina, me ia enseño. Por vez 
primera, desde que le conocía, me 
alegré de que estuviese ciego. 

—¿Que te parece? 
—Es guapísima. Con una mu­

chacha como ella querría casar­
me yo dentro de unos años... 

La fotografía, ya algo .deterio­
rada, era una carta postal repre­
sentando un hipopótamo en un 
parque zoológico. 

¿es aceptable que se hable de Repú­
blica o Monarquía? ¿Cuál es, en esen­
cia, la raíz ibera o española? ¿Puede 
hacerse algo factible en torno a estos 
problemas? Es algo que atañe a la 
dignidad. 

I I — L O LIBERTARIO Y LO IBÉRICO 
En repetidas ocasiones hemos dicho 

que la entraña libertaria tiene médula 
ibérica, porque corresponde a nuestra 
más íntima idiosincrasia. Justo será 
echar un vistazo a los textos castizos 
de nuestra historia. Ahí está De Repa-
raz y ahí está Joaquín Costa. (Geogra­
fía y Política y Colectivismo Agrario 
en España). Paralelos a los grandes im­
perios egipcio, caldeo y asirio brillaba 
por tierras del Guadalquivir un estado 
próspero beréber (ibero) africano indu­
dablemente. Un alto sentido del clan 
familiar imperaba en estos conjuntos. 
Pero lo más notable y que siempre con­
viene destacar porque da una clara idea 
de la brillante evolución social de nues­
tros ancestros, es la de que la propie­
dad de la tierra era colectiva; los cam­
pesinos distribuían la tierra, aportando 
a la comunidad una parte de la cose­
cha y quedándose para sí el resto (los 
vacceos de Castilla la Vieja). Cada 
quien cultiva lo que puede; la tierra 
deja de ser propiedad si quien previa­
mente la poseía la deja sin trabajar. 
Una raza celosa de su independencia 
que defiende sus aldeas con denuedo 
Bin paralelo, dan al historiador una 
hermosa estampa de colectivismo pri­
mitivo pero eficiente. Lo libertario, lo 
anarquista, surge de la misma entraña 
de esa extraña tierra llamada Iberia 
en el siglo III antes de Cristo, según 
la caprichosa cronología tradicional, por 
Eratóstenes. Es por ello que quien ha­
bló de las colectividades cenetistas con 
desprecio, olvidó que la historia de 
España volvía a su cauce normal siglos 
después;) era algo del temperamento 
que resurgía con fuerza por los fueros 
de la justicia. Y al parecer, ese con­
cepto de trabajo y democracia lo ex­
tendimos a las actuales Islas Británi­
cas antes de que celtas y pictos fas­
tidiaran la situación, y aún ahora la 
molestia es bastante ostensible. Colijan 
los observadores. 

E s . necesario, pues, obrar conforme a 
nuestro temperamento y quizás asi re­
solvamos uno de los más trágicos pro­
blemas de España. La no comprensión 
ríe nuestro yo. No olvidemos que no 
Carecemos de programas; lo que no te­
nemos son oportunidades históricas; 
debemos entonces de crearlas. Archi-
sabido es que la Revolución Española 
fué en esencia una contra-revolución 
contra la República, y ésta, medrosa, 
hubo de hablar a los obreros (que tam­
poco estaban conformes con ella) para 
que la defendieran. ¡Curioso contrasen­
tido! ¡Cuándo la sangre se derramará 
por lo justo y no por el mal menor! 
De ese mal pecó la Confederación Na­
cional del Trabajo de España y por 
ello sufrió las consecuencias. 

El casticismo de nuestras ideas de­
manda acción. Lo libertario es ibérico. 

A. H. 
(Continuará). 
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Tres razones me obligan a escribir 
estas líneas. La primera es la reapa­
rición de nuestro querido semanario 
RUTA, al qué ningún {oven tiene de­
recho a negarle su concurso en bene­
ficio de su amenidad y labor educa­
tiva; la segunda razón es la demanda 
del director de nuestro paladín para 
que, como el año anterior, me cuide 
de reseñar los espectáculos teatrales o 
de «varietés» que en París se celebren, 
labor a la que públicamente me com­
prometo a pesar de mis escasos cono­
cimientos en la materia. Y la tercera 
razón es la necesidad sentida de de­
cir la verdad; de que nuestros espec­
táculos se mejoren, y de que el pú­
blico vaya también mejorando su gus­
to artístico, o antiartístico, como po­
dría llamársele. Y no vale aquí aque­
llo de «si le dan paja come paja», que 
más adelante irán las razones de mi 
afirmación. Vayamos a ver si de una 
vez se me comprende o se me quiere 
comprender..., que si a alguien fusti­
go es porque me duele en el alma ver 
aplaudir y repetir números que si por 
grados se hubiesen de medir sería a 
partir de cero, pero cuesta abajo... Y 
haciendo concesiones, ¿a dónde llega­
ríamos? 

Otra advertencia, y es ella que nadie 
considere mis escritos como reseñas; 
para decir que Fulano y Zutano pasa­
ron por la escena, no cogería la plu-

Y seguidamente se nos presentó el 
joven Sabrera con unas jotas deV más 
fino estilo que más de cuatro no apre­
ciaron como era debido. 

Los niños prodigio Jesusín, Paquita 
y Marino, hicieron excelentísimas in­
terpretaciones con el acordeón: «Sobre 
¡as olas», «El murciélago» y «Ole to­
rero», respectivamente. Al piano inter­
pretó muy bien Paquita «Para Elisa», 
de Beethoven, y los tres «El tercer 
hombre» con algún fallo. 

Luis Nieto es un artistazo, y ya en 
otra ocasión tuve el gusto de hablar 
sobre una actuación suya; clasicista 
hasta el tuétano, pero con artistas co­
mo él hay que teenr cuidado y ensa­
yar antes, pues resulta muy feo el pa­
rarse a mitad de un baile para dar 
indicaciones al pianista. 

El tenor francés Dorraine salió a la 
palestra con el «Ay, ay, ay», cantando 
a continuación «Je t'ai donné mon 
cceur». Exageró un poco la mímica y 
más de una vez andaba arrastrando la 
nota sin pescarla. 

Por bulerías y medias granainas se 
destapó Naranjo, acompañado a la gui­
tarra por Díaz, y en la sala se oyó más 
de un viva tu more. 

Goyita va afinando y perfilando su 
estilo en cada actuación. En el primer 
número salió airosilla y con muchas 
ganas de agradar, mejorándose en las 
sevillanas con que acabó la fiesta. Hay 

ma, pero tampoco son críticas, ya que en ella amor a su arte, 
para tal cosa necesitaría bastante más Presentó Bobini, aplaudido en sus 
espacio del que me puede conceder chistes, pero a un «spiker» no hay que 
RUTA. Mis escritos son impresiones confundirlo con un tramoyista, ¿ver-
subjetivas y comparativas con lo que dad Bobini? 
debe ser el Verdadero ar te escénico CRIS GARCES. 
en sus diferentes clasificaciones de di- París, octubre 1952. 
versos géneros y variados matices. ¡ 

El sábado, día 25, nos presentó la 
Regional Andaluza su primer festival 
de temporada en la sala d e «Sociétés 
Savantes». Abrió fuego el trío Iberia 
con un pasodoble y una jota que sin 
estar mal ejecutados, olía a improvisa­
ción. Mayot, con Mlle. Fabre al pia­
no, se llevó merecidos aplausos con 
sus imitaciones d e Georges Guetary, 
Luis Mariano, Tino Rossi, Bourvil, et­
cétera. 

Duran puso sentimiento y buena mi-
mica en el par de poesías que dijo. 

Que «Relámpago» es (¡sí señor!) un 
virtuoso de la guitarra, lo sabe todo el 
que tiene el placer de oirlo: conste. 

Un caricato puede recurrir a las 
extravagancias que se le antojen, aun­
que atenten contra el más elemental 
buen gusto, bueno..., que el público 
aplauda y haga repetir, peor; pero que 
yo no dijera la verdad sería el colmo; 
y sin ir más lejos, ahí tenemos el caso 
Pirulez, que no debiéramos ver más 
por nuestros escenarios si no descarta 
las obscenidades que, con la compla­
cencia del respetable, nos hizo presen­
ciar el otro día. 

^al lakazinta tzanquiáta 
ENTRE PILLOS ANDA EL JUEGO 

Según informa la Agencia O.P.E., 
se encuentra en Madrid desde el año 
pasado una misión mili tar nor teame­
r icana compuesta de 50 técnicos la 
cual es predidida por el general Au-
gust Kisner. Cuando a una de las a lu­
didas personalidades se les p regunta 
qué es lo que hacen en España, con­
testa invariablement: «Los españoles 
t ienen la palabra». Pero si por e l 
contrario, se interroga a a lguna per­
sonalidad española sobre el curso de 
tales negociaciones, la respuesta es 
también siempre la misma: «La pa la ­
bra la tienen los americanos». Bonita 
manera de no decir n a d a y de d a r a 
entender , los serios compromisos qu« 
mu tuamen te les l igan. 

Pero parace ser que los americanos 
no sueltan «tela» más que con cuenta 
gotas (solamente h a recibido la Es­
p a ñ a de Franco 40 millones de dó­
lares), y es por lo que los franquistas 

TEATRO 
en (&aulauáe 
El Grupo Artístico «IBERIA» de la 

F . L. de Toulouse de la C.N.T. de 
España en Exilio inaugurará en bre­
ve su temporada t ea t ra l 1952-1953 con 
la nueva versión castel lana del gran­
dioso d r ama en 3 actos de Ángel Gui-
merá «TIERRA BAJA». 

(Traducción directa del cata lán por 
Francisco Madrid). 

*** 
El domingo día 7 de septiembre a 

las 15 h , 30, sala «Espoir», t endrá 
lugar un festival t ea t r a l a cargo del 
Grupo Juvenil de la Federación Local 
de la F . I . J .L . de Toulouse, el cual 
pondrá en escena el d rama en t res 
actos or iganal de Albert Camus, i n t i ­
tulado «EL MALENTENDIDO». 

se l amentan de no tener un par t ido 
comunista, fuerte y activo, p a r a que 
la cuan t ía d e dólares solicitada les 
fuese ent regada sin condición n i n ­
guna. 

No pierde continencia por t a n poca 
cosa la mendicidad fascista; y puesto 
que en t re pillos anda el juego y de lo 
que se t r a t a es de tener u n P . C. 
potente p a r a que los americanos fa­
ciliten capitales sin cuento, pacienten 
•in poquito y todo se andará . . 

La) inversión de capitales amer ica­
nos en pequeña o grande escala y el 
combate imaginario del franquismo 
contra los comunistas, i rá abonando 
el terreno para el desarrollo de éste 
y todo se hab rá conseguido: la h ipo­
teca de la economía española al ca­
pital americano, la obtención de pin­
gües beneficios por p a r t e del f ran­
quismo, la existencia real del par t ido 
comunista y la desgracia del pueblo 
hispano, causada de concierto, por 
esa trilogía maldita. 

Asi es como luchan los l lamados 
pueblos libres con t ra el comunismo, 
y así lo hace también éste, contra 
su «terrible enemigo» capital is ta . 

EL SESOR ARTAJO SE ALEGRA 

Ccn motivo de la conmemoración 
del descubrimiento de América, el Sr . 
Artajo ha manifestado su alegría a l 
Doder decir a los pueblos de la Amé­
rica la t ina y a Fil ipinas, que la E s ­
paña actual bajo el mando de su 
Caudillo Franco, h a sido fiel también 
en este tiempo, a los dic tados de la 
estirpe: «Temor de Dios, culto a la 
patr ia , servicio a la injusticia y amor 
al pueblo.» 

Eso de temer a dios y rendir culto 
a la pa t r ia vamos a dejarlo de lado, 
pero que no se vaya diciendo al m u n ­
do que el franquismo ha servido a 
la justicia y que a m a al pueblo, por­
que eso es f rancamente intolerable. 
Lo cierto es que lo que únicamente se 
ha hecho, es m a t a r al pueblo en 

nombre de dios y contra todo p r in ­
cipio de justicia; lo que a nosotros 
está muy lejos de causarnos alegría, 
cont ra r iamente a lo que le ocurre al 
señor Artajo. 

LA PRENSA FRANQUISTA 
DESATA SUS IRAS 

El hecho de que en el mundo de­
mocrático circulen las noticias de 
prensa con mayor libertad que en 
España, desata las iras de ciertos 
corresponsales franquistas, diciendo 
que bajo pretexto de defender la ver­
dad, lo que se está hacienda es dar 
libre curso a la ment i ra . Evidente­
mente, es cierto que en el mundo e n ­
tero el desenfrenado deseo de produ­
cir sensación, da paso libre a muchas 
fantasías e inexactitudes; pero la 
prensa de Franco no está muy cali­
ficada para protestar de ello, pues la 
ment i ra oficializada y comercializada, 
es lo único que puede ser leído en 
ella. 

Una de las t an t a s cosas que h a lle­
gado a decir, es que el periódico pa­
risino «Le Monde», bien conocido por 
su moderación, tiene tendencias co­
munis tas y que se inspira en los mis ­
mos principios y orientaciones que la 
«Pravda» al t r a t a r los problemas in ­
ternacionales. Y todo, porque al pa­
recer «Le Monde» h a puesto algunos 
repares a unas manifestaciones de 
Eisenhower. El cinismo de estos es­
cribidores, resulta desconcertante. 
Cuando Franco ofrecía a Hitler dos 
millones de bayonetas p a r a luchar 
cent ra los aliados, debía hacerlo por 
da r una prueba de «amistad» a l ge­
neral que mandaba dichas fuerzas, al 
cual hoy t an to ensalzan sus domesti­
cados escritores. Trastrueque de 
alianzas que se producen, ayer en t re 
unos, hoy entre otros y, quien sabe 

LA FARSA 
(Viene de la página 1) 

pesetas por ocho horas de t rabajo, 
los ayudantes de 10'50 y los aprendi ­
ces de cinco a seis pesetas. De este 
jornal , se les descuenta el seguro de 
accidente y de enfermedad, la cont r i ­
bución a montepíos u o t ras cosas, 
como «en la calle» igualmente, según 
hacen constar en sus propagandas los 
plumíferos de «Redención» y demás 
prensa falangista . Lo sobrante, des­
pués de todos esos descuentos, has ta 
hace poco era el preso-trabajador 
quien lo cobraba, aunque c ier tamen­
te, con varios meses de retraso. Pero 
ahora , solamente se le paga la mitad, 
p a r a que la o t ra pa r t e ingrese en la 
«cartilla de ahorros». 

En estas condiciones, los presos que 
t rabajan , a l igual que los que no lo 
hacen, t ienen que recurrir a sus fa­
miliares, para que les envíen alimen­
tos y todos los demás artículos de 
uso personal, mient ras en la «cart i ­
lla», aumenta poquito a poco su ca ­
pital teórico. Con ello, el régimen 
de la crist iandad española, pretende 
tener un argumento más para su p ro ­
paganda: «El ahor ro de las prisiones». 

Mientras t an to , estos infelices pue­
den caer anémicos o contraer una 
tuberculosis, en t a n t o que en sus 
«cartillas» van ingresando unas pe­
setas que, empleadas a t iempo por 
ellos mismos — si ellos mismos la» 
hubiesen podido utilizar — tal vez hu­
bieran podido librarles de la miseria 
y de la enfermedad. 

Pero lo más Importante del caso, es 
que con el dinero de esas «cartillas», 
continúa negociando el Estado, aun 
después de que el preso recobra su 
libertad. Y esto todavía, en el caso 
más favorable; pues, si hay quebran­
tamiento de pena por cualquier cau­
sa, simple intento de fuga, se le anu ­
la la «cartilla» con la pérdida consi­
guiente y definitiva de sus «volunta­
rios ahorros». 

La Información que acabamos de 
dar nos parece lo suficiente expresi­
va, para que, a todo el mundo no 
contaminado del virus fascista, le sea 
fácil consta tar , que las tendencias 
«redentoristas» del fascismo hispano, 
no son o t ra cosa que un medio gro­
sero de propaganda que, como tal , no 
podrá hacer mella en l a s conciencias 
libres y honradas . 

En lo que nos corresponde, no ce­
saremos de denunciar las imposturas 
y malabar ismos que el fascismo u t i ­
liza en todas sus manifestaciones, 
has ta conseguir ar rancar le el antifaz 
con que se presenta an te el mundo. 

De o t ra par te , la acción solidaria 
bacía nuestros presos, ha de ser un 
dsber ineludible que cada cual nos 
hemos de imponer con urgencia. 

IMPORTANTE 
Les compañeros de la Colonia de 

Aymare, nos part ic ipan que les sería 
necesario duran te dos o tres semanas 
un carpintero pa ra la realización de 
trabajos en la misma. 

Rogamos a cuantos estén en medi­
da de dar satisfacción a este deseo 

pongan en relación con los 
las sorpresa que nos reserva el m a - compañeros de la Coloma, quienes le s 
ñ a ñ a en este orden de cosas; lo que da rán las indicaciones precisas. Es-
a nosotros nos basta, para -meter a 
todos ellos, juntos en el mismo saco. 

cribir á Colonie d 'Aymare, 
(Lot). 

Levigan 
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LOS LIBERALES DESPIERTAN 
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Todos los lunes se reúnen en 
el salón de actos del Ateneo Es­
pañol de México, los componentes 
de la Asociación Liberal E s p a ñ o 
la, p a r a escuchar a oradores y 
comentarlos públicamente luego. 
El t ema obligado es EL LIBERA­
LISMO visto desde todos los á n ­
gulos e in terpretado a t ravés de 
todas las mentalidades. Los pos-
tulados de esta asociación se r e ­
sumen en los t res capítulos fina­
les «que nunca podrán ser modi­
ficados por n inguna asamblea», 
precaución ingenua porque toda­
vía n o se ha dado un caso seme­
jante , en n i n g u n a constitución 
del mundo, por la sencilla razón 
de que no se respetan esta clase 
de cláusulas, y no se respetan por 
otro sencillísimo motivo: QUE EL 
MUNDO AVANZA y lo que es hoy 
lo más respetable y deseable, ma­
ñ a n a puede ser todo lo cont ra r io . 
Es ya una frase universal aquello 
de que «Una Consti tución es una 
hones ta señorita que h a sido vio­
lada varias veces». Los t res capí­
tulos son: 

lro:—Su carác ter de Asociación 
Liberal Española. 

2do : -Su obligación de batal lar 
por la libertad de los pueblos en 
general. 

3ro:—Su espír i tu de colabora­
ción con todos los organismos 
preseirtes y futuros que pers igan 
el mismo fin de a m p a r a r y defen­
der al hombre de toda clase de 
opresiones. 

Asistí a tres de esas reuniones, 
des t inadas , en principio, a hal lar 
una definición del «Liberalismo* 
que satisfaciese lo mismo a lo-
republicanos de ex t rema derecha, 
que a los ana rqu i s t a s ortodoxos, 
esos «cristianos de ex t rema iz­
quierda», como les llamó despec­
t ivamen te un comunista de ¡a 
media docena que fueron envia­
dos para resolver los conceptcs 
y violentar la armonía del públi­
co. La dificultad que se evidencia 
para definir al «liberalismo», en 
el cual se consideran incluidas 
todas las opiniones menos la co­
munis ta y las de carácter totali­
t a r io nacionalista, tipo nazi o 
fascista, demues t ra que el té rmi­
no «liberal» es muy vago, y no 
solamente muy vago, si no tam­
bién muy desteñido, desgastado ti 
opacado por la cant idad de fra­
casos sufridos a través de la His­
toria, desde Platón has ta nuestro 
días. Los hombres de Moscú cali­
fican al «liberalismo» como una 
concepción burguesa, como lla­

man a la «libertad» un vicio bur­
gués. Tal vez por es ta abier ta 
discrepancia, los «únicos no ad ­
mitidos a colaborar con los socios 
de la Asociación Liberal Españo­
la, son los comunistas...» 

Tal vez lleguen a un acuerdo 
todos los elementos «liberales» 
que forman el grupu c i tado, -aun­
que me permito dudar lo , precisa­
mente por su inamovible carác­
ter español y por sus postulados 
románticos. Es muy difícil que un 
centenar de españoles se pongan 
de acuerdo sobre algo, y es muy 

Por Alejandro SUX 
dudoso que en estos t i empo ; 
f rancamente orientados hacia el 
estat ismo dictatorial , logren ha­
cer eco las pa labras que carecen 
de actualidad. Persona lmente de­
seo que lleguen a ponerse de 
acuerdo sobre el autént ico signi­
ficado de la pa labra y del concep­
to «liberalismo», y personalmente 
me a legrar ía de que esos postu­
lados se t rans formaran en reali­
dades. 

D? todas maneras , el hecho de 
que un grupo eterogéneo de hom­
bres bien in tencionados se in­
quiete por la suer te del «liberalis­
mo», sea lo que fuese, demuestra 
que el deseo de resucitar el espí­
ritu de tolerancia y el amibiente 
de l ibertad individual subsist : , 
puesto que cada lunes son más 
numerosos los asistentes al salón 
de actos del Ateneo Español, y 
que peroran hombres cuites, sen­
satos, entusias tas y generosos. 

Las opiniones de los escépticos, 
se dividen en dos especies: 

Los que es tán seguros de la pér­
dida de t iempo que significan esas 
reuniones, y... los que «van por si 
acaso»... «¡ porque nunca puede sa­
berse!»... 

Los mismos «liberales» que 
componen la Sociedad Liberal es­
pañola, saben que el único papal 
verdadero que podrán represen­
t a r para alcanzar sus postulados, 
es el de la argamasa; convert ir 
en bloque sólido lo que boj 
polvo despar ramado por el mun­
do; servir de ag lu t inan te en t re 
los partidos, las organizaciones, 
los comités, las agrupaciones y 
los «movimientos» diversos que 
caracter izan a la españolidad exi­
lada, y que empezó a manifes­
tarse el día después de haber 
atravesado los Pirineos las inút i l ­
mente heroicas fuerzas de la Re ­

pública española. Estos «libera­
les» olvidan algunos sucesos his­
tóricos que con elocuencia de­
mues t ran que la perseverancia y 
la disciplina no son virtudes ibé­
ricas, y que en cambio lo son la 
dignidad personal y el indomable 
ardor libertario, hoy sin precio 
en el mercado internacional de 
los valores morales por un fenó­
meno explicable gracias a los úl­
timos estruendosos fracasos del 
«liberalismo» que h a sido un vis­
toso ant i faz pa ra que no fuese 
conocido el verdadero personaje: 
el oligarca o el plutócrata , pues 
las masas de los países más «li­
berales» no gozaban de o t r a s «li­
bertades» que las negat ivas , en t re 
las cuales, la más eminente es la 
de «morir de hambre» dónde, có­
mo y cuando quieran, o, per lo 
menos, de «agonizar de inanición 
a lo largo de su existencia» go­
zando de infinidad da «derechos» 
teóricos y de privilegios verba­
les. 

En realidad, los únicos liberales 
de verdad, puesto que aspiran a 
una LIBERTAD TOTAL, son los 
ácratas... ¡pero parece que esa 
utopía no es aún realizable!... 

Los tuberculosos 
pobres pueden 

Una firma barcelonesa que desea 
quedar en el anonimato, ha regalado 
un coche ambulancia en el que po­
drán ser atendidos los tuberculosos 
pobres. La prensa barcelonesa se ha­
ce lenguas de tal acontecimiento, 
pues asegura que con ello se evitará-
que muchos enfermos hayan de es­
perar largas semanas hasta poder en­
contrar una cama, durante unos días, 
en algún centro de asistencia. 

Los plumíferos franquistas, al in­
tentar poner de relieve hechos como 
el que nos ocupa, no hace sino des­
velar las lacras y miserias que co­
rreen el régimen y matan al pueblo. 
No hay camas para los tuberculosos 
pebres, lo que significa que debe ha­
berlos a montones, y la Iglesia cató­
lica, uno de los puntales más firmes 
del régimen que tiene sumido en la 
miseria a todo un pueblo, quiere fi­
gurar como protectora de estos des­
gracíalos, dando la bendición al co­
che en cuestión (de lo contrario no 
habría cura posible) y manifestando 
que desde ahora, los tuberculosos po­
bres (de los ricos no se habla, segu­
ramente, porque éstos ya están ga­
nados a su causa), podrán estar tran­
quilos gracias a la «maternal previ­
sión de la Iglesia». A guisa de con­
clusión diremes que, como siempre, 
el régimen de Franco y la Iglesia, en 
perfecto concubinato, causan la mi­
seria del pueblo y trata de que éste 
le dé todavía las gracias. 

D I A G R A M A 

MEXICANA 
Hace unos días, un avión civil neir-

teamericano, en vuelo rutinario frente 
el Océano Pacífico, oteó en el horizon­
te una enorme columna de humo. El 
piloto dirigió el aparato hacia el í«-
gar de donde procedía el extraño es-
pectáculo y se encontró con que eia 
una erupción de un volcán en una pe­
queña isla deshabitada. Posteriormenie 
dio cuenta detallada de la intensidad 
del cono flamígero, un avión explora­
dor del Instituto de Geología de Ca­
lifornia. Días después la erupción fi­

nalizaba. Otro espectáculo telúrico del 
inquieto Océano completaba su obra. 

¿Y esa isla? Era una de las cuatro 
que forman el archipiélago de las Re-
vil lagigedo. (Se trata del nombre de 

ADOLFO HERNÁNDEZ 
uno de los virreyes más notables que 
enviara España a estas tierras). La ma­
yor de ellas (la isla Socorro) tiene un 
diámetro circular de diez millas y me­
dia. Su interior, montañoso, es impe-

FRANCFORT.r—Los- dkaUet de 
Francfort y Munich, conocedores, sin 
duda, de los gustos de sus colegas de 
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deración Anarquista Japori.'.sa. 

* 
Recordemos el 15 de agosto, hace 

siete años día de capitulación del Ja­
pón. Debe ser hoy el dia de recuerdo, 
para el repudio eterno de la guerra. 
Ante todo, no importa por qué me­
dios rechacemos la guerra. Ecos 
anunciadores de nuevas matanzas se 
aproximan, cuando apenas los de la 
última guerra se alejan. Viudas, huér­
fanos, inválidos, escriben en ediciones 
locales, con terribles recuerdos y so­
bre tristes situaciones de actualidad... 
Cuando el terror pasa, el peligro te 
olvida. La repetición de la crueldad, 
y de la destrucción total, fácilmente 
se borra de la memoria" de los hom­
bros, sin tener en cuenta que la nue­
va guerra exterminaría hasta el úl­
timo ser humano. La prueba podemos 
verla en Hiroshima; allí los medios 
de defensa fueron todos vanos. Evi­
tar por todos los medios el diluvio 
mortal que se anuncia, pronunciaros 
contra ios gobiernos y los capitalis­
tas. 

Japoneses responsables de la coa-
tienda sangrienta y jefes de la cons­
piración guerrera, son absueltos por 
la charlatanería de los tribunales. 
Militares retirados y empleados esta­
tales, son tratados con todos los fa-

Por IA" U *•»•»< «lo 
Ó* f*p*r>* 

Leed 

propagad 

« » 

veres, y percibirán de nuevo pensio­
nes, pagados con las 200 mil millares 
del impuesto público, según la dispo­
sición aprobada por una ley parla­
mentaria. Novecientos doce crimina-
'es de guerra, de las categorías B y C 
han sido liberados y acogidos con to­
dos los honores. Eli gobierno coa esta 
actitud, quiere ignorar la oposición 
popular. * 

Frente Internacional: 
Una ley norteamericana prohibe la 

entrada en el país, al leproso, al si­
filítico, al anarquista, al comunista y 
al delirante. Al maestro de conferen­
cias se le hacen 800 preguntas antes 
de que pueda ocupar la tribuna. 

* 
Movimientos pacifistas y antimili­

taristas en ocasión del 15 de agosto. 
Propaganda poco costosa, por cartas 
postales, con saludos veraniegos y 
prosa antimilitarista. 

* La «Revista Gráfica Ashahi» pu-
tica fotografías, sobre los efectos de 
'a bomba en Hiroshima, las que has­
ta hace poco el ejército americano 
no permitió se dieran a la luz pú­
blica. 

* Scbre una encuestra entre la opi­
nión pública, según la demagogia que 
la prensa burguesa dá en favor de? 
rearme del 70 al 80 por 100 de ciu-
oadanos. Pero el Sindicato de Maes­
tros ha distribuido un cuestionario a 
los padres y hermanos de los niños 
de las escuelas, en Yokohama: en to­
tal a unas 2.000 personas. Han con­
testado en e n t r a de la revisión o'e 
la Constitución de tiempo de paz el 
49 por 100: inevitable, 24 por 100; 
indiferentes, 4 por 100. En contra de 
vicio militar obligatorio, 68 por 100; 
en favor, 7 por 100; eonideran inevi­
table el Servicie militar el 22 por 100; 
indiferentes, 4 por 100. E ncontra de 
la institución de la Policía de Reser­
va (preparación del ejército. 79 por 
100; en favor 7 por 100; inevitable, 
9 por 100; indiferentes. 5 por 100. 

Queda bien demostrado que la pren­
sa burguesa, puede inventar las men­
tiras más indignas. I.. TRF.NC. 

I 
OS católicos pur i tanos del mundo, pueden 
clamar contra la avaricia y can ta r loas a la 
prodigalidad cr is t iana. Los representantes 

directos y supremos de su dios en, la t ie r ra — tos 
jerarcas del Vaticano —, se encargan de probar 
— si alguna duda pudiera caber todavía —, que 
las tendencias ant imater ia l i s tes de la Iglesia en 
la vida terrenal , de acuerdo con aquello de «antes 
pasará un camello por el ojo de una aguja (todo 
depende de las dimensiones) que un rico en t re 
en reino de los ciclos», no son ot ra cosa que bana­
l idades u l t r amontanas , buenas t a n solo como me-

I dio de propaganda en su insaciable caza de ¡n-
I cautos. Y que su dios, su solo dios, es; el becerro 
de oro, cuya adoración permite a lcanzar pingües 
beneficios y disfrutar vida holgada, dejando para 
los resignados «corderinos del señor» las primicias 
que les promete su religión, pero en el paraíso 
celeste. 

Tal se desprende de una estadística publicada 
hace unos días por un periódico, sobre las reserv.is 
oro de las más impor tan tes potencias del mundo, 
por la que el Vaticano aparece como primer poten­
cia económica de Europa. 

Según la estadística en cuestión, el Vaticano 
posee, en lingotes de oro, SIETE MIL BILLONES 
DE LIRAS, contra cuatrocientos solamente Italia, 
ochocientos Francia , dos mil seiscientos Inglate­
rra , y, únicamente los EE.UU. superan el capital 
vat¡cañista, con la suma de quince mil billones. 

Pero la avaricia vat icanis ta no se para ahí y, 
t r a t a n d o de preservar sus capitales del mejor mo­
do posible, los tiene colocados en el país que m a ­
yores garan t ías merece desde el punto de vista 
económico, los Estados Unidos, sin impor tar le un 
bledo las tendencias protes tantes del mismo. 

La conclusión que de esto últ imo se saca, es que, 
en t re las sotas y reyes de OUOS, hay siempre ca­
samiento perfecto aunque digan pertenecer a dis­
t in ta secta, y residan bajo cualquier régimen ins­
titucional. 

II 
Ocurre muy a menudo que los asaltos del mundo 

oficial contra de terminadas personas, no hacen 
sino enaltecerlas, dar les mayor relieve y populari­
dad. Ello hace bueno aquello de, «no ofende quien 
quiere sino quien puede». 

Tal acontece ac tua lmente con la figura insigne 
de Charlot . Desde que a los americanos se les ocu­
rrió tomar medidas adminis t ra t ivas cont ra él, ce 
gados por la xenofobia ant icomunis ta , por lo de­
más injustificada y absurda en este caso, más crece 
su popularidad, más a t rayen te y sugestivo se hace, 
mayor valor se atr ibuye a sus méri tos y a su obra. 

Así ocurre que, mien t ras los EE. UU. le prohi­
bían la en t rada en su terri torio — acta que en 
nada les enaltece — en Ing la te r ra era recibido con 
entusiasmo desbordante , y casi toda la prensa po­
nía de relieve la grandeza de su genio y nos hacía 
revivir sus insuperables creaciones, a través de las 
cuales, no se sabe qué es más digno de admirar : 
si el ingenio y al to sentido humanis ta del autor 
o la gracia del ar t i s ta . 

Pero en esta ocasión, parece que la labor per­
severante de este g ran ar t is ta , va h a recibir justa 
recompensa, ya que acaba de ser propuesto can­
didato al «Premio Nobel de la Li tera tura» por el 
conjunto de su obra 

Desconocemos, como es natura l , cual será el fa-
Ho del jurado, pero opinamos que el autor de 
(.Tiempos modernos», T.E1 Dictador», «Monsieur 

Verdoux» y t an t a s o t ras creaciones cinematográ­
ficas de pr imer orden, le hacen merecedor de tal 
distinción honorífica. V nos ade lan tamos a decir 
que un fallo favorable a Charlot , no har ía más 
que rendir justicia al hombre que, al margen de 
todo monopolio económico y sin r epa ra r en bas­
ta rdas razones de Estado, t a n t o h a hecho a lo lar­
go de su vida por valorizar al hombre, sirviéndose 
de su genio y de su sabidur ía r iente, más eficaces 
que las soflamas incendiarias, que t a n en boga 
están en estos desgraciados tiempos. 

III 
La perona, que los descamisados argent inos hu­

biesen querido ver canonizada no lo h a sido toda­
vía; pero puede que los poderes eclesiásticos se en­
cuentren an t e hechos consumados, y entonces no 
tendrán ot ro remedio que hacerlo. Así deben pen­
sar los bobalicones que, desde la Argentina, y a 
través del diario «La Prensa», que era un periódico 
serio antes de caer en manos de los representantes 
del régimen, con el mayor desenfado sueltan ridi­
culeces como esta: «Durante toda u n a noche, he­
mos podido ver el perfil de «santa Evita» des ta ­
cándose fulgurentemenle de la luna llena». Como 
se ve, si la perona no ha llegado a los cielos,/ s? 
aproxima sensiblemente. Pero !o que «evita» no ha 
podido evitar, ni con su muer te , es que sus pobres 
admiradores cont inúen viviendo en la luna, desde 
c uyo lugar no es ex t raño que hayan visto el perfil 
de Evita, en el que también ella, fué capa/, de 
Ir.¡cerles e terna compañía. 

IV 
Los polacos han sido nuevamente convocados a 

las urnas . La comedia política de las «demacra-
cías populares» ha in ten tado hacer ver al mundo 
que en su! seno es respetada la voluntad del pue­
blo, no tiene límites, y ni siquiera noción del r i ­
dículo. 

Poco impor ta el resultado de ta l consulta electo­
rera. Los polacos se h a n visto forzados a votar, 
haciendo una elección donde nada podía elegirse 
Ea lista única que se les presentaba, es taba elegida 
de an t emano a la celebración de esta elección 
donde nada había a elegir. Es como si a alguien 
le presentan a comer u n plato único en cuya con­
dimentación no ha intervenido, y le dicen aún: 
«elija; usted es libre». Libre claro, de comer aque­
llo, pues ni siquiera le es permit ido dejarlo. 

Mas lo chocante del caso es, que todavía 
t r a t a n de justificar el procedimiento. «Antes del 
39, — dice — cuando había varias l istas en pre­
sencia, se tenía que elegir en t re Lucifer y el dia­
blo»; y como ahora sólo queda uno de estos; nom­
bres representando al mismo personaje, ¿qué ne­
cesidad hay de votar, si únicamente puede decirse 
amén? 

La respuesta a este problema de elecciones nos 
la da el que en vida fué destacado mi l i tante so­
cialista Jules Guesde, cuando t r a t a n d o el problema 
antes de ser él mismo diputado-, decía: «Toda in­
tervención, electoral de la dase laboriosa, viene a 
favorecer fa talmente a su enemigo, la burguesía. 
Entre el cólera y la peste, no se elije, no puede 
escogerse; se dice no al uno y al otro. Se realiza la 
abstención y se mete en la u r n a «le mot de Cam-
broune». 

Como en el caso que comentamos sólo hay cóle­
ra y peste, hay más razón todavía pa ra adop ta r 
csa act i tud y para invi tar a los señores convocan­
tes ha hacer compañía a la población laboriosa en 
sus quehaceres diarios. 

Madrid, Barcelona y Sevilla, les lian 
regalado tres latas de salchichas y tres 
barriles de cerceza respectivamente, lo 
cual les han transmitido por conducto 
de Unos artistas cinematográficos. 

Estos fascistas alcaldes no tienen 
gustos muy exquisitos en sus intercam­
bios. 

. • • 
EL CAIRO.—El nuevo dictador Na-

guib, ha prohibido a tos egipcios la 
ejecución en público, de su clásico 
«baile del lirntu . Los motivos en que 
fundamenta tal prohibición, son «la de­
fensa de la sociedad y la propia salud 
de sus gobernados». 

Naguib exagera un poco en sus in­
clinaciones paternalistas, propias a to­
dos los dictadores. 

o o o 

BUENOS AIRES.—Los «descamisa­
dos de la C.C.T. argentina se mues­
tran desde hace algún tiempo descon­
tentos con algunos de sus jefes sindi­
cales. Tinglado de propaganda monta­
do de todas piezas, sin duda, pero el 
hecho es que, recientemente, a 'la sa­
lida de una reunión, el secretario de 
esta organizacity —Espejo— ha sido 
apedreado por una buena parte de 
obreros que habían asistido a dicha re­
unión. 

Acto scguid¡>, dichos obreros organi­
zaron una manifestación por las calles 
de Buenos Aires a los gritos de «Pe 
ron, sí. Espejo, no». Sin duda a estos 
pobres «descamínelos» les estorban 
los espejos para no ver en sus reflejos 
su propia miseria física y moral.. 

LOS OBREROS 
VENEZOLANOS 

bajo el terror 
gubernamental 

Una información transmitida por el 
Boletín de noticias de la A.I.T., ase­
gura que el movimiento obrero orga­
nizado de Venezuela se halla sometido 
a constantes e inicuas persecuciones. 
Varios responsables de la organización 
sindica] han sido detenidos y enviados 
a un campo de concentración en Gua-
sina, comarca que se halla bajo el do­
minio de los mosquitos y muy pro­
pensa a toda especie de enfermedades 
tropicales, tales que la malaria y el 
tifus, que son enfermedades epidémi­
cas en dicho país. A pesar de ello, los 
de'.enidos son obligados a realizar du­
ros trabajos, con una pésima alimenta­
ción. 

Por el solo hecho de querer orga­
nizar a los obreros del petróleo, fueron 
detenidos y enviados a Guasina, Pedro 
Torres, los doctores Astor Martínez y 
Federico Esteban, así como Hugo So­
to Socorro, Andrés Hernández, Carlos 
Pinerua, Juan Solé Delpino, Ismael 
Ordaz, Francisco Mundarain y algu­
nos otros. 

De otra parte, el gobierno venezola­
no ha prohibido a ¡as organizaciones 
obreras que aún son toleradas, el so­
licitar mejoras para ¡os trabajadores, 
con lo que éstos quedan totalmente 
desamparados y sometidos a las deci­
siones caprichosas de los patronos y 
de las «inspecciones del trabajo». 

Las persecuciones se extienden a 
otras industrias, como son las del ta­
baco, de la limpieza pública, la de los 
obreros Forestales, del transporte y 
otras varias. 

Como puede verse, las dictaduras 
usan diversos procedimientos para 
amordazar a los trabajadores y someter 
a los pueblos. Unas veces emplean el 
procedimiento represivo, otras el pa-
ternalismo engañoso y fanatizante y en 
Último término se presentan como de­
fensores de los intereses nacionales. Su 
Isma es siempre el mismo: cerrar el 
paso al progreso social, para prolon­
gar la existencia privilegiada de los 
menos en detrimento de los más. 

Es hora de que el mundo civilizado 
se disponga a intervenir contra tama­
ño'; desafueros, vergüenza del siglo en 
que vivimos, y que los pueblos alcen su 
\ o/ al margen de intereses políticos y 
de Estado, reduciendo a la mínima 
expresión la influencia de éstos, que es 

i donde reside el germen de toda dicta-
i dura. 

netrable. Una selva de cactus y plan­
tas semejantes erizadas de púas se 
oponen. Una montaña central eleva SU 
cresta a 3.707 pies. Este grupo insular 
fué explorado hace unos meses por una 
misión científica mexicana, que narró 
sus aventuras en los periódicos de la 
capital. En su odisea, parte de la ex­
pedición estuvo perdida en el interior 
de la Isla Socorro—en la cual logra­
ron penetrar—y dijo de ella que era 
un infiüerno de azufre y desolación.' 
Empero en sus costas, los modernos 
Stanleys encontraron una rica fauna: 
lobos marinos, tortugas careys, elefan­
tes marinos y aves de raro plumaje. 
Todo un paraíso cinegético inexplora­
do e ¡nexplotado. No es raro, pues, 
'[ue en el territorio insular con que 
cuenta México, ocurran sucesos de la 
trascendencia descrita y nadie se d¿ 
cuenta. 

Más de 250 islas posee México dis­
tribuidas en el Pacífico, en el Golfo de 
México y Canal de Yucatán, así como 
en el Caribe. Algunas de gran exten­
sión, otras diminutas, pero todas ellas 
son objeto del desenfreno de filibus­
teros modernos. Por otra parte, un 
ludo de leyenda rodea estos territorios 
que antójeinse remotos por el descuido 
en que los tiene < / olvido mexicano. 

El Sr. Muño» Lumbier, del Instituto 
Geológico Mexicano, nos dice en su 
interesante volumen sobre estos trocitos 
insulares de leí nacie'iu: «Se ha dicho de 
nuestras islas que están habitadas por 
pigmeos antropófagos; que son la gua­
rida de monstruos anfibios; que en va­
rias de ellas existen grandes tesoros 
guardados por los piratas que han lle­
gado a nuestras costas como pie de 
Palo, Diego el Mulato, el famoso Lo-
remillo y el corsario William Parck...» 

Después de desgranar su fantasía en 
el «Preámbulo,, indica, doliéndose de 
ello, que numerosos barcos al amparo 
de la obscuridad y ele la apatía se lle­
van de esas islas: madera, guano, fo­
cas, elefantes marinos (existen varieda­
des únicas de este gran animal), sai de 
excelente calidad, así como ricos ban­
cos de peces. Se trata de un saqueo 
perpetrado por armadores piratas que 
arriban a las costas] insulares y destru­
yen sin piedad les depósitos vírgenes, 
forrándose de dólares sin qu¿ medie 
ntngún beneficio a la comunidad. 

He eihí otra faceta del inmenso terri-
loriei mexicano. Algunas de estas no­
ticias parecen extraídas de la fantasía 
de un Julio Verne o de Mayne Reíd, 
del diario de un Bougamville o de un 
Cook y. sin embargo, sem ciertas. 

¿Os imagináis esas remotas bahías 
llenas de enormes animales anfibios re­
tozones, con un fondo de naturaleza 
bravia y hostil, donde de pronto surja 
una tempestad de roca y lava? Dan­
tesco espectáculo que recuerda el in­
terior convulsiemado de la esfera te­
rrestre, en cuyo centro sólo pudo pe­
netrar, hasta ahora, la hipótesis. 

BERLIN.—Según estadísticas recien. 
les, los alemanes han tenido en el cur­
se/ ele la última guerra, siete millones 
de víctimas. 

Además, setecientas cincuenta mil 
personas, hombres, mujeres o niños, 
han sido deportadas a la Unión So­
viética desde 1945, sin que se sepa 
cuál ha sido la suerte que han co­
rrido. 

Con lo antedicho, creemos que el 
pueblo alemán no debe tener grandes 
deseos de ser rearmado, cosa que de 
otra parte', tanto se' les discute. 

La O.N.U. paga diariamente 45 ho­
ras de trabeijo por izar las banderas de 
las sesenta naciemes en ella represen­
tadas, cosa que ha de realizarse cada 
día antes de dar comienzo las sesiones. 

Una mujer infiel vale en Inglaterra 
HOO.000 francos. Tal es la cantidad re­
tunda por un ciudadano de Finchley 
por Ui pérdida de su esposa, seducida 
por uno de sus amigos. 

Y una enfermera de Birmingham se 
ha visto eitribuir lies millones oehicien-
tos cincuenta mil francos, por el he­
cho de no poder hacer uso del traje 
de bañe), a consecuencia de una expío-
siem producida en un hospital de la 
ciudad. 

Como se ve, las mujeres son bien co­
tizadas en Inglaterra. 
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